CÉSAR  OROAS-AVECILLA^DE  URfacOECHEA 


I  JDSTIlilil  DEL  PDEBI 


DRAMA  EN  PROSA 


•A  cuatro  aot08,  dividido  ai  segundo  en  dos  cuadro»,  original 


Obra  un  tanto  histórica,  política  y  social 


Copyright,  by  César  Ordás-Avecilia  de  Urrengoechea,  1916 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Calle  dol  PraúOf  núm^  24 


:1 


-i 


LA  JUSTICIA  DEL  PUEBLO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po.. 
diá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  intemaoio 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  dt 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclnsiyamente 
de  conceder  6  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro» 
dnction  róservés  po» r  tous  les  pays,  y  oomprls  la  Sné- 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


u  JUSTICIA  m  mm 


DRAMA  EN  PROSA 


en  cuatro  actos,  dividido  el  segundo  en  dos  cuadros 


Obra  un  tanto  histórica,  política  y  social 


ORIGINAL  DE 


CÉSAR  ORDÁS-AVEGILLA  DE  URRENGOECHEA 


MADRID 

R.  Veiascoj  innpresor,  IViarqués  de  Santa  Ana,  11,  dup." 

TBLáFOMO,  NOMBRO  551 

916 


Don  José  Ordás  Avecilla. 

Nació  en  Vaideras  (León),  en  23  de  Febrero  de  1813. 
Murió  en  Biscarrues  (Huesca),  en  3  de  Julio  de  1856. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/lajusticiadelpue4028orda 


e/2a//ec/ero/i  /¿/s  á/d^ra/bs  co/i/e/n/jora/ieos, 
.por  /7í//¿/c2r  ^erd/co,  /for  /2o/af/e  escr//or  ^  /f¿¿f/¿  '- 
€/s/a^  /?or  a/fds/oí c/e  /a  c/ez/iocrac/a  ^  ¿/e¿^  soc/a/¿s- 
mo  JÍ/bsdjTco  ^  /?or  ejr¿/n/o  ora¿/or  /bre/2se  y  /far- 

/¿¿  m¿¿^  ejc/arec/(/a  //¿e/T^or/a  ^  a  /á  c/e  /n/ 
ja/iía  /nac/re,  c/ec//cOj  ¿^a  se/>/¿/a^e/2ar/Oj  es/a  //loc/es- 
/a  /fro¿/i/cc/á/t  c/ra/na//ca^  e/i  /a  ^i/e  £í  /ra/ae/o  ¿ü 
e¿/ocar  ^  co/ts/^/iar  e/2  e/' matrimonio  modelo^ 
a^o  </e  /b  ^¿¿e  me  s¿/^es//o/2Ó  mas  e/i  m/  /t/^ez: 
'^ues/ras  ¿^/r/a¿/es  c/¿?/cas^  ec¿/a/2/m/£/a¿/ y  a/Zm/smo. 

César  Or¿/as-J'?£fec//ra  afe  ^rre/2^oec^ea. 


PERSONAJES 


DON  LUIS,  35  años. 
DON  MIGUEL,  30. 
SIXTO,  28. 
NICOMEDES,  25. 
DIONISIO,  27. 
EMILIO,  20. 
MANUEL,  28,  aragonés. 
JUAN,  34. 

CURRO,  36,  andaluz. 
CHICORRO,  40. 
RAMÓN. 
GERMÁN,  34. 
DON  IGNACIO,  42. 
UN  ESTUDIANTE,  18.  ' 
DOÑA  MARÍA,  24. 
JULIA,  8. 
ROSALÍA,  24. 
ELVIRA,  10. 
DOÑA  CAROLINA,  32. 
BENITA,  32. 
CRIADO,  26, 

Oficiales  del  Ejército,  soldados,  agentes  de  policía  y  gente 
del  pueblo. — Música 


NOTAS 

1.  a  Las  edades  consignadas  se  refieren  al  primer  actOt^ 
1854,  sufriendo  los  personajes  que  en  él  figuran  el  cambia 
fisionómico  obligado  en  el  trascurso  del  tiempo,  en  los  actos 
sucesivos. 

2.  a  La  acción  pasa  en  los  meses  de  Julio  de  1854  y  186d. 
y  en  el  de  Octubre  de  1868. 

3.  a  La  salida  y  entrada  de  los  personajes  se  supone  siem° 
pre  de  derecha  e  izquierda  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


Decoración.  Despacho  bien  amueblado  con  puertas  al  fondo,  derecha 
e  izquierda;  a  esta  última  mano,  en  primer  término,  un  balcón, 
y  en  el  lateral  opuesto  una  chimenea.  La  mesa  del  despacho  esta- 
rá situada  entre  el  balcón  y  la  puerta  de  la  izquierda,  de  costado 
al  público. 

ESCENA  PRIMERA 

MANUEL,  sólo,  con  delantal  y  escoba 

jRediezl  tóos  los  días  oigo  icir:  «que  hay 
que  hacer  la  regoluciÓQ  pa  lanzar  del  poder 
a  los  aprovechaos  políticos  que  nos  desgo- 
biernan»; y,  según  paice,  ahora  va  de  veras; 
si  tóos  fueran  codqo  mi  amo  y  mi  antiguo 
capitán  don  Miguel,  otra  cosa  sería,  pero 
¡que  si  quieres!,  muchos  prometen  y  pocos 
cumplen,  (oeja  la  escoba.)  ¡Quién  me  hubiera 
dao  estar  en  Vicálvaro  al  lado  de  mi  anti- 
guo general  Dulce!;  la  trimolina  ha  debió 
ser  de  ordago;  lo  que  nos  hace  falta  aquí  es 

empezarla  presto,  (coge  ios  zorros  y  sacude.) 

Cuando  el  señor  me  dijo  anoche:  «No  t'im- 
pacientes,  Manuel,  que  de  mañana  no  pa- 
sa», se  me  ensanchó  el  pecho:  en  toa  la  no- 
che he  pegao  los  ojos,  pensando...  (oeja  ios 

zorros  y  coge  una  carabina  que  hay  en  un  rincón  del 
despacho,  examinándola  atentamente.)  |en  ésta! 
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ESCENA  II 

MANUEL  y  DIONISIO,  que  entra  puerta  fondo 

Man.         Mucho  madruga  usté,  don  Dionisio. 

Díon.         Hoy  es  día  muy  atareado.  ¿Se  ha  levantado 

ya  don  Luis? 
Man.         Me  paice  que  sí. 

O  ion.  Veo  que  no  pierdes  el  tiempo;  ¿estás  prepa- 
rando ya  los  chismes  de  caza? 

Man.  ¡Otra  te  pego!  no,  que  no;  los  que  hemos 
melitado  en  la  guerra  y  semos  veteranos, 
ya  sabemos  que  lo  primero  es  preparar  el 
fusilico;  ahora  mesmo  le  voy  a  dar  de  co- 
mer, que  ya  el  pobrecico  hace  tiempo  que 
tiene  el  estómago  vacío. 

Dion.         Pues  de  paso  di  a  don  Luis  que  estoy  aquí. 

Man.  Corriendico;  pero,  dígame,  ¿tenemos  buenas 
noticias?  ¿tendremos  baile? 

Dion.  Sí,  hombre,  sí:  y  a  propósito,  ten  mucho 
ojo,  pues  me  ha  parecido  ver  rondar  la  casa 
a  Chicorro,  y  ya  sabes  cómo  las  gasta  ese 
vil  polizonte. 

Man.  Tendré  cuidiao;  pero  que  se  ande  con  tien- 

to, pues  delante  de  mí,  no  toca  un  pelo  a 

mi  amo.  (coge  la  escoba  y  zorros  y  con  la  carabina 
vase  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  III 

DIONISIO,  sólo 

Este  Manuel  vale  más  pesetas  que  pesa;  es 
valiente  y  leal  como  buen  aragonés:  cuando 
don  Miguel  se  lo  presentó  a  don  Luis  re- 
cuerdo que  le  dijo:  «Aquí  tienes  al  que  ha 
sido  mi  asistente  durante  seis  años;  te  será 
un  servidor  tan  fiel  como  necesitas,  con  un 
corazón  que  no  le  cabe  en  el  pecho,  y  aun- 
que tozudo  y  falto  de  instrucción,  no  es 
romo  de  inteligencia.»  En  efecto,  nos  viene 
prestando  excelentes  servicios  y  es  capaz  de 
jejarse  hacer  pedazos  por  don  Luis.  En  es- 
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tos  críticos  momentos,  ante  la  idea  de  que 
pronto  entiará  en  fuego,  prepara,  solícito, 
eu  carabina  y  muéstrase  alegre  y  satisfecho; 
¡le  envidiol  Yo,  al  pensar  que  dentro  de 
poco  empezará  la  marimorena,  siento  que  se 
me  pone  carne  de  gallina;  mas  hay  que 
hacer  de  tripas  corazón  y  aparecer  sereno, 
porque  después  de  todo,  resulta  más  va- 
liente el  que  mejor  sabe  ocultar  el  miedo. 


ESCENA  iV 

DIONISIO  y  DON  LUIS,  que  entra  por  la  puerta  de  la  izquierda 

Luis  ¿Hiciste  nqis  encargos?  '¿Está  la  gente  ani- 

mosa? 

Dion.  Mucho  más  dispuesta  de  lo  que  esperaba, 
tanto  que  he  tenido  que  encarecerles  la  pru- 
dencia. El  Curro  y  Juan  me  han  dicho  que 
vendrían  en  seguida. 

Luis  Deploro  el  derramamiento  de  sangra;  pero 

no  está  en  mi  mano  el  evitarlo:  además, 
antes  de  vivir  con  vilipendio  bajo  el  domi- 
nio de  estos  desatentados  Poncios,  es  pre- 
ferible  morir  como  buenos  ciu<ladanos  por 
la  libertad  del  pueblo  y  la  salud  de  la  Pa- 
tria. 

pión.  Veo  tal  ardimiento  en  todos,  que  confío  en 
el  triunfo. 

Luis  ¡Dios  lo  haga!;  once  años  de  dominación 

reaccionaria,  bien  ju-^tificado  tiene  el  vehe- 
mente deseo  de  romper  las  cadenas  que  nos 
esclavizan  y  avergüenzan. 

Dion.  Inútil  es  esperar  que  de  las  altas  regiones 
venga  el  remedio  a  nuestros  males;  allí  tan 
sólo  impera  el  consejo  de  los  enemigos  de 
nuestras  libertades  y  derechos,  y  para  ma- 
yor baldón,  Sartorius  quiere  emular  a  Nar- 
váez  haciendo  mangas  y  capirotes  a  su  an- 
tojo, y  eso... 

Luis  Apropósito,  aquí  tienes  la  proclama  que 

redacté  anoche;  vamos  a  ver  qué  te  parece. 

(Coge  de  encima  de  la  mesa  un  papel  que  lee.) 

«Madrileños: 

Prestigiosos  generales,  inspirados  en  el  no- 
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ble  y  fiero  orgullo  de  nuestra  altiva  raza,  se 
han  levantado  en  armas  el  día  28  del  pasado 
mes  en  Vicálvaro  al  patriótico  grito  de  ¡viva 
la  libertadl,  que  espontáneamente  brota  de 
los  labios  de  los  buenos  españoles.  Como  su 
manifiesto  de  4  del  presente  mes  no  respon- 
dió a  las  justas  exigencias  de  la  opinión, 
han  rectificado  sus  propósitos  dando  a  luz 
el  programa  de  Manzanares  del  día  6,  que 
todos  vosotros  conoceréis  seguramente. 

Barcelona,  Valencia  y  Valladolid  han  se- 
cundado  ya  su  arriesgado  y  valioso  movi- 
miento, y  rumores  crecientes  de  rebelión  en 
toda  la  Península  llegan  hasta  nosotros. 
¿Será  el  beróico  pueblo  del  dos  de  Mayo» 
que  tan  alto  colocó  su  nombre  en  la  guerra 
de  la  independencia  luchando  contra  el 
más  colosal  y  poderoso  invasor,  el  último 
en  ir  a  la  lucha  para  redimirse  de  la  tiranía 
que  nos  avasalla?  No,  y  mil  veces  no;  llegó 
el  momento  de  sacrificar  nuestras  míseras 
existencias  en  holocausto  de  la  Patria,  con- 
tribuyendo al  triunfo  de  nuestro  liberal  y 
valeroso  Ejército.  ¡A  las  armasl  iViva  la  So- 
beranía Nacional!» 
Díon.  (Entusiasmado.)  No  hay  Sangre  en  las  venas, 
ni  vergüenza  que  asome  al  rostro,  si  a  la 
lectura  de  ese  documento  y  en  las  circuns- 
tancias en  que  estamos,  no  se  apresürap 
todos  los  dignos  españoles  a  empuñar  las 
armas  para  derrocar  la  situación  domi- 
nante. 

Luis  (sonriéndose.)  No  es  para  tanto  la  alocución; 

pero  sí  las  causas  que  indicas.  (Exaltándose.) 
¡Ah!  si  pudiera  escribir  lo  que  mi  corazón 
siente...  Dios  quiera  que  la  juventud,  que 
es  nuestra  esperanza,  se  inspire  en  nuestros 
entusiasmos. 

Dion.         Supongo  que  la  imprimirá  usted. 

Luís  Sin  pérdida  de  tiempo:  llévala  a  la  impren- 

ta de  nuestro  periódico  y  di  que  hagan  la 
mayor  tirada  posible,  y  en  cuanto  esté,  la 
distribuyes  entre  nuestros  correligionarios, 
para  que  estos,  a  su  vez,  la  repartan  esta 
tarde  en  la  Plaza  de  Toros,  a  donde  tienen 
orden  de  acudir. 


— .  11  — 


Dion.  •  Al  momento.  ¿No  se  le  ofrece  a  UBted  má8? 
Luis  Por  ahora  no;  pero  no  dejes  de  venir  en 

cuanto  tei mines  este  importante  cometido. 

Adiós  y  mucho  cuidado. 

DÍOn.  (saliendo  por  la  puerta  del  foro.)  Hasta  luegO. 

ESCENA  V 

LUIS,  sólo 

(cogiendo  de  su  mesa  de  despacho  un  impreso,  que 

lee )  Al  fin  86  ha  convencido  O'Donell  que 
para  impulsarnos  a  la  revolución  era  preci- 
so algo  más  que  io  indeterminado  de  su 
primer  manifiesto,  circuní-cripto  tan  sólo  a 
hablar  de  la  inmoralidad  y  amenazar  con 
llevar  al  banquillo  a  los  restauradores  de 
los  frailee,  (pausa.)  Este,  por  lo  menos,  rebo- 
sa democracia  y  hasta  hábilmente  silencia 
a  la  Monarquía  reinante.  La  verdad  es  que 
era  pueril  creer  que  íbamos  a  ser  instru- 
mentos inconscientes  de  una  militarada, 
sin  oiro  fin  que  vengar  ofensas  y  colmar 
ambiciones,  como  si  el  pueblo  no  tuviera 
que  vindicar  sus  hollados  derechos  y  escar- 
necidas libertades. 


ESCENA  VI 

LÜIS,  MANÜEL  y  después  CURRO 

Man.         Señor,  ahí  está  Curro. 
Luis  Que  pase  al  momento. 

(Sale  Manuel  puerta  del  foro.) 

Curro        A  la  paz  e  Dios,  zeñó  Luis.  (Dándole  la  mano.) 

Luís  (Apretándole  la  mano.)  El  momento  se  acerca. 

¿Tenéis  todo  dispuesto? 

Curro  Máz  que  ezo;  mis  chicos  alegres  como  una^ 
caztnñuelas  y  deseando  por  momentos  que 
les  diga,  «¡arza,  pililü...» 

Luis  De  armas  y  municiones,  ¿cómo  estáis? 

Curro  De  buten;  tengo  yo  un  naranjero  en  que  ca- 
ben las  cabezas  de  tóos  los  menistros  juntos. 
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¿Y  mis  muchachos?...  ¡Bah.  narán  una  fae- 
na mejor  aún  que  en  el  ruedo:  ya  verá  usté, 
zeñó  Luis,  ya  verá  cómo  se  porta  mi  cua- 
drilla por  muy  de  cuidiao  que  sean  los  bi- 
chos que  nos  zuerteu.  Pero  vamos  a  ver, 
¿cuáudo  encomieEza  la  corría? 

íLuis  Esta  tarde,  al  salir  de  la  plaza;  ya  te  entre- 

garán las  proclamas  y  allí  mismo  te  dará 
Mateo  las  últimas  instrucciones.  Después, 
ya  nos  veremos. 

Curro  Ya  sabe  su  merzé;  la  calle  de  Atocha  y  sus 
alrededores  son  nuestro  terreno,  y  le  asegu- 
ro que  antes  de  perder  un  parmo  y  tomar 
el  olivo  zerá  preciso  que  ze  nos  vengan  enci- 
ma tóos  los  sordaos  y  toa  la  artillería,  y 
hasta  la  escuadra  del  Retiro. 

Luis  Mucho  espero  de  vuestro  valor  y  patriotis- 

mo; pero  ¡no  tanto! 

Curro  ¿Quié  usté  callar?  Cuando  nosotros  nos 
comprometemos  de  veras...  vaya,  que  no 
hay  quien  se  ponga  moños,  y  en  cuanto  a 
eza  mala  zombra  de  Chicorro  y  sus  guindi- 
llas sinvergüenzas,  ya  verá  osté,  zeñó  Luis; 
no  tenemos  con  tóos  ellos  pa  hazer  una  en- 
salá. 

Luis  Celebro  tu  buen  humor,  buena  voluntad  y 

confianza;  pero  ante  todo  prudencia  y  tener 
todo  bien  preparado  para  el  momento  opor- 
tuno. 

Curro  Hasta  indispués,  y  si  argo  ocurre,  avisar, 
que  estaremos  aquí  en  seguía.  (Da  la  mano  a 

don  Luis  y  se  retira  por  el  foro  ) 

Nic.  (Desde  dentro.)  Vaya  usted  con  Dios,  Curro. 

Curro        (Desde  dentro.)  Hasta  más  ver,  cabayeros. 


ESCENA  VII 

LUIS,  NICOMEDES,  EMILIO  y  después  MANUEL 

Luis  ¿Ustedes  por  aquí  tan  temprano? 

UÍC.  Cuando  la  Patria  demanda  el  esfuerzo  de 

sus  hijos  para  lanzar  al  abismo  estas  insti- 
tuciones que  nos  envilecen  y  estos  gobier- 
nos vandálicos,  nosotros  faltaríamos  a  un 
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deber  sagrado  y  a  nuestros  jurados  compro- 
misos... 

Emilio       Eso  es,  a  nuestros  jurados  compromisos. 

Luis  ¿Pero  quién  les  tía  dicho  a  ustedes?... 

Nic.  ¿Por  ventura  no  está  Madrid,  ¿qué  digo?, 

toda  España  conmovida  desde  que  los  ilus- 
tres  generales,  dirigidos  por  O'Donell,  han 
dado  el  ansiado  grito  de  «Libertad»  en  Vi- 
cálvaro,  batiendo  denodadamente  a  las  ser- 
viles huestes  del  Gobierno?  ¿Quién  ignora 
que  hoy  la  capital  de  España  habrá  de  se- 
cundar tan  noble  esfuerzo?  Y  si  esto  es  así,, 
como  creemos,  veoimos  a  ponernos  a  las 
órdenes  de  nuestro  respetable  y  querido 
Jefe. 

Luis  Agradezco  y  estimo  en  lo  que  vale  su  es- 

pontáneo ofrecimiento;  pero  debo  adver- 
tirles que  habrá  que  batirse  en  regla  y  yo 
no  quiero  responsabilidades. 

Nic.  ¿Duda  usted,  por  ventura,  de  nuestro  va- 

lor? 

Emilio       Eso  es,  de  nuestro  valor. 

Luis  Es  una  cualidad  que  debe  tener  todo  ciuda- 

dano, y  no  puedo  por  tanto  ponerla  en  tela 
de  juicio;  pero... 

IVIan.  (Entrando  azorado.)  Señor,  scñor,  Chicorro  está, 

a  la  vista  y  páiceme  que  se  las  trai. 

Nic.  (Asustado.)  Estamos  perdidos;  ¿dónde  nos  es- 

condemos? 

Emilio  (Mirando  a  todas  partes  y  mostrando  gran  agitación.)' 

Eso  es;  ¿dónde  nos  escondemos? 

Luís  (señalándoles  la  puerta  de  la  izquierda,  y  con  gran? 

desprecio.)  Entren  ustedes  ahí  y  guarden  su 
valor  para  mejor  ocasión. 

(Entran  presurosos  en  la  habitación  que  les  indica.) 

Man.  Man  asustao  esos  señoritos;  creí  que  les  daba 

algún  aciadentro. 

Luís  No  les  falta  al  parecer  buena  voluntad,  pero 

no  han  medido  sus  fuerzas;  mas  vamos  a  lo 
que  importa,  ¿qué  ocurre? 

Man.  Cuando  estuvo  aquí  don  Dionisio,  me  dijo 

que  anduviera  con  ojo,  pues  Chicorro  ron- 
daba la  casa,  y  ahora  mesmito  acabo  de  ver- 
le en  el  portal  de  la  de  enfrente  hablando 
con  uno  que  debe  ser  de  su  ronda  y  miran- 
do hacia  nuestros  balcones. 
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Luis  Está  bien;  si  vinieran  no  les  abras  la  puerta 

hasta  que  yo  te  lo  ordene. 
Man.  Así  se  hará,  y  por  si  acaso  cargaré  el  fusili- 

CO.  (Vase  por  el  foro.) 

Luis  Como  toda  precaución  es  poca,  voy  a  guar- 

dar estos  papeles  en  sitio  conveniente.  (Diri- 
giéndose a  la  puerta  de  la  izquierda,  que  abre.)  Pue- 
den ustedes  salir  y  retirarse  cuando  gusten, 
que  por  ahora  no  tienen  peligro  alguno.  (Da 

la  vuelta  y  se  retira  de  escena  por  la  puerta  de  la  de- 
recha con  un  legajo  de  papeles  que  ha  cogido  de  su 
mesa.) 

ESCENA  Vm 

NICOMEDES  y  EMILIO 

Se  ha  despedido  a  la  francesa. 
La  confianza. 

Tienes  manchada  la  levita.  (Limpiándosela  por 

detrás.) 

(Mirándose  la  ropa.)  Y  los  pantalones  también, 
como  que  me  metí  debajo  de  la  cama.  Pero, 
ahora  que  reparo,  ¡tú  estás  perdido  de  yeso! 
Lo  que  es  a  mí  no  me  encuentran;  me  es- 
condí detrás  de  un  ropero  y  me  cubrí  tam- 
bién con  la  ropa  de  la  señora,  de  tal  modo, 
que  hubiera  sido  muy  difícil  verme,  (Lim- 
piándose mutuamente  con  los  pañuelos.) 

Esas  faldas  que  había  en  la  percha,  son  las 
que  debías  llevar  tú  puestas. 
Yo  seré  un  héroe  de  guardarropía,  pero  tú 
has  demostrado  serlo  de  camandulería. 
¿Sabes  lo  que  he  pensado? 
Qué  sé  yo;  pero  si  es  para  meterme  en  otro 
lío  como  este,  renuncio. 

(Llevándole  con  mucho  misterio  al  lado  izquierdo  del 
proscenio.  )  Al  contrario,  escucha:  como  has 
oído.  Chicorro  está  en  autos  y  es  seguro  que 
estaremos  ya  en  la  lista  de  los  deportados,  lo 
cual  supongo  no  te  haría  mucha  gracia. 
¡Caracolesl  Maldita,  maldita... 
Pues  bien,  salimos  escapados  de  aquí  y  nos 
vamos  a  ver  al  Gobernador,  diciéndole:  que 


Emilio 
Nic. 
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Nic. 
Emilio 

Nic. 

Emilio 

Nic. 
Emilio 

Nic. 


Emilio 
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habiendo  venido  a  casa  de  don  LuÍ8  a  asun* 
tos  profesionales,  nos  ha  parecido  observar 
qne  dicho  señor  conspira  contra  el  actual 
orden  de  cosas,  y  que,  como  amantes  de  las 
instituciones,  hemos  creído  un  deber  darle 
conocimiento  de  nuestras  sospechas,  pero 
muy  en  secreto, 

Emilio  En  secreto,  perfectamente,  ¿y  qué  vamos 
ganando  con  esto? 

Uic.  Está  visto  que  no  ves  más  allá  de  tus  nari- 

ces. Fíjate  bi^n  en  lo  que  voy  a  decirte.  Si 
la  revolución  fracasa,  como  me  temo,  y  nos 
prenden,  apelamos  al  Gobernador,  y  no  sólo 
nos  pone  en  libertad,  sino  que  podemos  pe- 
dir un  premio  por  nuestro  servicio. 

Emilio  El  servicio,  eso  es,  ei  servicio;  ¡bravo!  ahora 
comprendo... 

Nic.  Más  bajo  y  escucha,  que  aún  no  he  termi- 

nado; por  el  contrario,  la  revolución  vence, 
como  nada  saben  nuestros  correligionarios, 
sacamos  la  mejor  tajada  posible,  esto  es,  yo 
un  Gobierno  y  tú...  itú  una  Secretaría. 

Emilio  ¡Una  Secretaría!  ¿Y  por  qué  no  otro  Gobier- 
no?... 

Nic.  Porque... 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  MARÍA 
IVIaría  (Que  entra  por  la  puerta  del  foro.)  Ignoraba  que 

estuvieran  ustedes  aquí:  ¿y  Luis? 
Nic.  En  este  momento  acaba  de  salir  e  ignoramos 

dónde  se  encuentra.  (Acercándose  a  ella  y  aparte.) 

No  he  querido  irme  hasta  ver  si  el  cielo  me 
favorecía  con  la  presencia  de  un  ángel. 

María  Nicomedes,  es  usted  incorregible;  siempre 
el  mismo;  no  sé  cuándo  tendrá  usted  ju  ció 
y  sobre  todo  conciencia  de  los  respetos  que 
se  deben  a  una  señora. 

Nic.  Siento  que  mis  galanterías  la  ofendan.  (Apar- 

te.)  En  otra  ocasión  la  encontraré  más  pro- 
picia. (Alto.)  A  los  piés  de  usted,  señora. 

Emilio  Lo  mismo  digo.  (Hacen  un  saludo  y  retiran  por 
.   la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  X 

MARÍA  sola 

[Habrá  necio!  No  sé  cómo  tiene  el  atrevi- 
miento de  dirigirme  indiscretas  insinuacio- 
nes a  pesar  de  mis  correctivos;  o  no  se  hace 
cargo  o  es  uno  de  tantos  fatuos  que  viven 
sin  aprensión  Engolfado  Luis  en  la  política 
no  presta  la  debida  atención  a  mis  indica- 
ciones; si  no  ya  le  hubiera  puesto  el  veto  para 
que  no  nos  molestara  con  su  presencia;  pero 
le  cree  un  leal  admirador  suyo,  y  aunque  le 
considera  vano  y  presentuoso,  encuentra 
disculpables  esos  defectos:  los  hombres  aun 
cuando  tengau  mucho  talento,  no  están 
exentos  de  debilidades  y  estas  les  ciegan 
hasta  el  punto  de  no  ver  lo  que  más  debie- 
ran. (Pausa.)  Desde  anoche  me  encuentro 
desasosegada  e  intranquila;  todos  los  indi- 
cios son  de  que  quizás  hoy  mismo  estalle  el 
movimiento  revolucionario;  y  si  es  así,  ¡Dios 
mío!  no  quiero  pensarlo.  Luis  dice  que  no 
me  preocupe,  que  se  hará  en  Madrid  sin 
tirar  un  tiro;  que  el  Gobierno  dejará  el  po- 
der en  vista  de  la  actitud  del  Ejército  y 
alarmante  estado  de  las  provincias;  mas  he 
oído  unas  frases  a  Manuel  que  me  hacen 
temer... 


ESCENA  XI 

MARÍA,  MIGUEL,  con  el  uniforme  de  Capitán  de  Ejército,  y  SIXTO, 
que  entran  por  puerta  foro 

María  Estoy  deseando  verles  a  ustedes  por  esta  su 
casa,  puesto  que  más  que  amigos  son  her- 
manos de  mi  Luis,  pero  en  estos  momentos 
me  preocupa  su  presencia. 

Mig.  Ante  todo,  María,  reciba  usted  nuestro  más 

cordial  saludo...  y  después  deseche  todo  in- 
fundado temor. 

María        Será  cierto  lo  que  usted  me  dice,  Miguel; 
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ahora  bien,  ¿me  prometen  ustedes  decirme 
la  verdad  en  lo  que  fueren  preguntados? 
Míg.  Ni  que  dudar  tiene. 

Sixto  Por  amarga  que  fuera,  nuestro  deber  es  de- 
ferir a  los  deseos  de  una  señora,  siempre 
que  en  ello,  como  en  este  caso,  no  haya  per- 
juicio de  tercero. 

María  Perfectamente,  así  me  gusta.  Tendremos  en 
Madrid  tiros,  ¿8Í  o  no? 

Sixto  Eso  es  una  incógnita,  y  por  lo  tanto  no  es 
fácil  contestar  con  acierto. 

Mig.  ¡Qué  diablos!,  las  malas  noticias  conviene 

tragarlas  pronto:  mi  opinión,  María,  es  que 
hoy  mismo  tendremos  jarana;  pudiera  redu- 
cirse a  un  simolaoro,  pero  presumo  que  ha- 
brá que  batir  el  cobre;  mas  Ja  mujer  de  Luis 
viene  obligada,  cual  las  matronas  romanas, 
a  llegar  si  es  preciso  al  heroísmo. 

María  Ya  me  lo  decía  el  corazón;  tiene  usted  ra- 
zón, Miguel;  le  prometo  estar  a  la  altura  de 
las  circunstancias. 

Sixto  JSi  un  momento  dejaremos  a  Luis,  y  lo  que 
sea  de  él  será  de  nosotros. 

Julia  (Desde  dentro  )  Mamá,  mamá 

María        (Emocionada.)  Gracias,  amigos  míos,  gracias. 

(Aparte  y  saliendo  por   la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Dios  mío!  Por  mi  hija. 
ESCENA  XIÍ 

MIGUEL  y  SIXTO 

Sixto  ¡Pero  qué  cosas  tienes,  Miguel!  ¡Sin  prepa- 
rarla, a  boca  de  jarro!... 

Mig.  La  quiero  como  a  una  hermana;  mas  por  lo 

mismo,  ¿a  qué  andar  con  tapadujos,  si  esta- 
ba sobre  la  pista  y  habría  de  saberlo  quizás 
en  momentos  para  nosotros  difíciles?  Prefe- 
rible es  que  tenga  tiempo  para  hacerse  cargo 
de  &u  situación;  así  se  desahogará  ahora  y 
estará  luego  revestida  de  las  energías  que 
sean  necesarias  en  los  momentos  oportunos: 
conviene  además  demostrar  a  la  gente  del 
pueblo  que  las  mujeres  de  la  clase  media 
saben  afrontar  con  valor  y  entereza  los  pe- 
ligros. 

2 


-  18  — 


ESCENA  Xiil 

DICHOS  y  LÜIS 

Luis  (Entrando  por  la  derecha.)  ¡Miguell  |SÍxto!  (Abra- 

zándoles.) Se  aproxima  el  instante  supremo 
de  nuestra  redención,  (a  Miguel.)  ¿Viste  al 
General*?  ¿Nos  secundarán  tus  compañeros? 

Mig.  Gran  imperio  tiene  entre  nosotros  la  disci- 

plioa;  pero  antes  que  soldados  somos  espa- 
ñoles  y  sentimos  los  males  de  la  patria;  si 
para  curarla  hay  que  amputar  miembros 
poiiridos,  se  la  amputan  y  en  paz.  El  Gene- 
ral me  ha  dicho  que  estará  en  su  puesto  y 
que  confía  en  ser  obedecido.  Mi  regimiento, 
salvo  raras  excepciones,  desde  el  Coronel  al 
último  corneta,  cumplirá  en  momento  opor- 
tuno su  palabra  empeñada. 

Sixto  Bien  ganado  tiene  Miguel  su  ascenso;  no 
descansa  ni  un  instante,  y  ni  la  fatiga  le 
postra  ni  el  temor  de  un  contratiempo  le 
amilana;  pocos  hay  de  su  temple. 

Mig.  No  hablemos  de  eso;  a  mengua  tendría  yo 

recibir  gracia  alguna  por  lo  que  estimo  un 
sacratísimo  deber.  ¡Encomiar  tú  mi  temple, 
cuando  vienes  haciendo  una  campaña  pe- 
riodística, tan  enérgica  como  brillante... 

Luis  Basta  ya  de  rjQUtuos  ditirambos;  lo  que  va- 

léis ios  dos  bien  lo  sé,  y  ojalá  que  lo  aprecie 
el  pueblo  de  igual  modo  que  yo.  Mas  vamos 
a  ocuparnos  de  lo  que  importa  en  estos  mo 
mentos.  La  alocución  está  ya  en  la  impren- 
ta; nuestros  amigos  concurrirán  a  los  toros, 
y  al  salir  se  darán  los  gritos  convenidos; 
nuestras  gentes  apostadas  se  apoderarán  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  Ayuntamien- 
to y  Gobierno  civil;  en  la  Casa  de  la  Villa 
constituiremos  la  Junta  de  armamento  y  de- 
fensa para  dirigir  el  movimiento.  Tú,  Sixto, 
con  Juan  y  su  gente,  que  se  pondrá  a  tus 
órdenes,  a  ocupar  las  Plazas  de  Isabel  11, 
Santo  Domingo  y  calles  adyacentes.  Miguel 
ya  sabe  su  misión:  sólo  os  pido  por  tanto, 
antes  de  separarnos,  que  contraigamos  en 


19  — 


este  momento  un  solemne  compromiso  de 
honor. 

iVIig.  El  jefe  manda. 

Sixto         Tus  órdenes  son  norma  de  nuestra  conducta. 

Luis  (Emocionados  y  abrazados.)  En   estC  instante  ni 

mando  ni  ordeno:  hablo  a  los  amigos  del 
corazón,  y  haciéndome  eco  de  su  sentir,  que 
es  el  mío,  les  demando  que  si  no  perecemos 
todos  en  la  refriega,  el  que  sobreviva  velará 
paternalmente  por  los  seres  amados  qué 
constituyen  nuestras  respectivas  familias. 

MIg.  ¡Voto  al  chápiro!  Por  poco  me  haces  llorar, 

eso  ni  que  decir  tiene. 

Sixto  Tu  hermosa  alma  está  en  todo;  pero  la  nues- 
tra responderá  a  tus  generosos  sentimientos 
con  igual  abnegación. 

-Luis  (Despiciiéndoios.)  Gracias,  gracias,  y  Dios  quie- 

ra que  salgamos  ileeos  y  victoriosos. 

(Se  retiran  por  la  pnorta  del  foro  xMiguel  y  Sixto,  des- 
pués de  abrazar  a  Luis.) 


ESCENA  XIV 

LUIS  y  luego  MANUEL 

'Luis  Con  amigos  así  se  puede  ir  a  todas  partes;  el 

ánimo  y  la  resolución  se  acrecientan  en  mí, 
pues  tengo  la  firme  confianza  de  que  si  su- 
cumbo en  la  pelea,  mi  angelical  mujer  e 
idolatrada  hija,  no  quedarán  abandonadas, 
como  ellos  pueden  estar  seguros  de  que  ja- 
más faltaré  a  la  obligación  contraída. 

Man.  Señor,  Juan  que  si  puede  verle. 

Luis  Quépase. 


ESCENA  XV 

LUIS  y  JUAN 


Juan 
Luís 


Buenos  días,  don  Luis. 

Buenos  los  tengas,  Juan;  veo  con  agrado  no 

eres  tardo  ni  perezoso. 
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Juan  En  cuanto  Dionisio  llevó  su  aviso,  mi  mujer 
no  ha  cesado  de  decirme:  «Anda,  Juan,  anda 
agudo,  que  algo  grave  ocurre  cuando  te  lla- 
ma el  señorito.»  Como  la  cosa  está  que  arde 
desde  que  se  armó  el  jaleo  en  Vicálvaro,. 
me  supuse  desde  luego  de  lo  que  se  trataba; 
suspendí  las  faenas  en  el  taller,  encargando 
dejaran  todo  bien  arreglado,  y  he  venido 
de  seguida. 

Luis  (iCrees  que  tu  gente  responderá  a  nuestro 

llamamiento? 

Juan  Los  que  salgan  conmigo  no  serán  muchos, 

que  a  estas  fiestas  son  más  los  invitados 
que  los  que  acuden;  pero  por  lo  mismo  esco- 
gidos: la  mayor  parte  han  militado  conmigo 
y,  por  tanto,  olido  la  pólvora  y  oído  silbar 
las  balas,  batiéndose  como  leones  contra  los 
carcundas.  Son  de  ios  nuestros,  don  Luis; 
castellanos  de  buena  cepa. 

Luís  Me  ensanchas  el  corazón.  Quiera  Dios  que 

esta  vez  nuestro  sacrificio  no  resulte  inútil: 
esta  tarde  acudiréis  a  la  plaza  de  toros;  allí 
se  avistará  contigo  don  Sixto,  cuyas  instruc- 
ciones seguirás.  En  cuanto  al  levantamiento 
,  de  barricadas,  ya  conoces  los  sitios  marca- 
dos. 

Juan  Sí,  señor;  y  en  menos  de  un  periquete... 

Luis  Pues  a  prepararlo  todo,  y  excuso  encarecerte 

la  prudencia. 

Juan  Ya  sabe  usted  que  soy  perro  viejo;  hasta 

después,  (sale  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  XVI 

LUIS,  solo 

Esta  es  la  representación  del  verdadero 
pueblo,  valiente  y  desinteresado;  se  le  pide 
la  vida  y  no  se  le  ocurre  cpmo  a  otros  men- 
guados decir:  «^,Qué  voy  ganando?»  Para 
estes  hijos  del  trabajo  el  honor  de  la  patria 
es  su  propio  honor. 
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ESCENA  XVII 

LUIS  y  MARIA 

Mdríd  (Entra  por  la  izquierda  limpiándose  las  lágrimas.) 

¿Conque  me  has  engañado? 
Luis  ¿Quién  te  ha  dicho?... 

María  Dices  que  nos  quieres  y  te  alejas  de  nuestro 
lado,  cuando  quizás  dentro  de  poco  la  des- 
gracia nos  aparte  eteruatnente. 

Luis  (^Cogiéndola  las  manos.)  ¡María  míal  Seca  las 

lágrimas  y  hazte  superior  al  sentimiento  que 
te  embarga,  si  quieres  que  nuestra  hija  no 
Re  avergüence  algún  día  del  nombre  que 
lleva:  lejos  de  comprimir  mi  espíritu,  excita 

mi  entusiasmo,  (coge  el  sombrero  y  la  besa  ) 

María        ¿Y  te  vas  sin  dar  un  beso  a  tu  hija? 

Luis  Vengo  en  seguida;  todavía  tendré  tiempo 

de  dedicaros  algún  rato. 
María        (Reteniéndole.)  Si  tú  mueres,  Luis,  ¿qué  será 

de  nosotras?  (Llorando  ) 

Luis  La  muerte  no  viene  cuando  se  la  teme,  sino 

cuando  menos  se  piensa;  y  en  último  caso, 
morir  por  la  patria  es  vivir  gloriosamente 
en  la  historia. 

IVIaría  Y  mientras,  nosotras  arrastraríamos  nuestra 
mísera  existencia  sin  dar  tregua  al  dolor. 


ESCENA  XVIII 


DICHOS    y  MANUEL 

Man.  Señor,  el  Jefe  de  policía  que  pregunta  por 
usted. 

María  ¡Virgen  santa!...  escóndete,  (ai  criado.)  Echa 
el  cerrojo  a  la  puerta  y  no  permitas  que 
entre  nadie. 

Luis  Eso  nunca;  se  ocultan  los  malhechores,  (a 

Manuel.)  Abre  y  que  pase;  veremos  a  lo  que 
se  atreve  esta  gente. 

Man.  Es...  ¡Chicorrol 

Luis  Sea  quien  sea. 
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María        ¿Y  si  te  prenden  y  asesinan?  (con  exaltación.) 

Yo  no  te  dejo  sólo;  lo  que  ^ea  de  tí  será  de 
mí  también. 

ESCENA  XIX 

DICHOS  y  CHICORRO,  que  aparece  en  la  puerta  del  foro 
Chic.  (Quitándose  el  sombrero.)  ¿Don  LuÍ8? 

Luis  Yo  soy;  ¿qué  se  ofrece? 

Chic.         De  orden  del  señor  Gobernador  civil,  quQ 

venga  usted  conmigo  a  su  presencia. 
Luis  En  calidad  de  detenido.  ¿No  es  esto?- 

Chic.  (Sonriéndose  maliciosamente.)  Probablemente. 

Luís  Sabe  usted  que  soy  diputado  a  Cortes,  y  sin 

una  orden  en  forma,  autorizada  por  el  pre- 
sidente del  Congreso,  no  me  doy  a  prisión. 

Chic.         ¿Q'-ie  no?  Tendría  gracia,  dejar  escapar  mi. 

presa:  andando  o...  (Oa  un  paso  hacia  don  Luis 
en  sentido  amenazador.) 
ÍVIaría  (Tratando  de  abrir  el  balcón  al  tiempo  que  la  contiene 

don  Luis.)  ¡Vecinos!^  ¡socorro! 

IVian.  (Apareciendo  por  la  puerta  de  la  derecha  con  la  cara- 

bina en  la  mano  y  dirigiéndose  a  Chicorro.)  RidiÓS, 

si  das  un  paso  más  te  abro  una  gatera  en  la 

mollera.  (Apuntándole.) 
Chic.  (Retrocediendo  asustado.)  ¿A  mí? 

ÍVIan.  A  ti,  mala  pécora,  y  si  no  tomas  el  trote 

largo,  las  pagas  aquí  toas  juntas. 

Chic  (Va  retirándose  de  espalda  por  la  puerta  del  foro,  se- 

guido de  Manuel,  que  le  apunta  con  la  carabina.)  No 

OS  escapareis,  voy  por  la  orden,  y  entonces. . 
Man.  Entonces,  nos  veremos,  (saien  ios  dos  por  la. 

puerta  del  íoro.) 

ESCENA  XX 

LUIS,  MARIA,  y  luego,  MANUEL 
IMaría  ¡Luis  mío!  (Echándose  en  sus  brazos.) 

Luís  Animo,  María;  lo  que  siento  es  ese  mucha- 

cho que  se  ba  comprometido  seriamente;^^ 
hay  que  ver  cómo  se  escapa. 
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Mfln.  (Entrando  cou  una  tabla  larga   y  varias  cuerdas.) 

Vaya,  ya  se  marchó;  ahora  tomar  nosotros 
el  tole,  pues  no  tardará  en  volver  con  toda 
la  tropa  de  guindillas;  si  fueran  tan  sólo 
media  docena,  yo  me  entendería  con  ellos. 

Luis  Eres  un  valiente;  ya  se  conoce  corre  por  tus 

venas  sangre  aragonesa,  pero  te  has  com- 
prometido inútilmente  y  empeorado  nues- 
tra situación. 

María        ¿Le  fusilarán? 

Man.  (Que  ha  abierto  el  balcón,  sacando  por  él  el  tablón  j 

atado  en  la  punta  con  una  de  las  cuerdas.)  ÍCSO  lo 

veremos. 

Luis  ¿Pero  qué  estás  haciendo  con  esos  trebejos? 

Man.  Antes  de  dir  al  servicio  fui  arbañil  y  sé 

cómo  se  va  a  la  casa  del  vecino  sin  salir  a 
la  calle;  y  a  mí  naide  me  la  da,  y  menos  el 
tío  Chicorro,  que  ha  de  madrugar  mucho 

pa  cogerme.  (Se  asoma  a  la  puerta  foro  y  llama.) 

Roe  alia. 

Luis  Eres  el  demonio,  Manuel. 

María        ¿Pero  qué  intenta?  ¡Dios  mío!... 


ESCENA  XXI 

DICHOS  y  RAMON,  por  dentro 

Man.         (Asomándose  al  balcón )  ¡Ramón!  ¡Ramón! 
Ramón       (por  dentro.)  ¿Qué  quieres,  Manuel? 

Man.  (Tirándole  el  extremo  de  la  cuerda  atada.)  Coge  esa 

cuerda,  tira,  y  cuando  tengas  en  esa  la  pun- 
ta de  la  tabla,  átala  bien  juerte  al  balcón. 
¿Estáas? 

Ramón  Estoy:  ya  he  cogido  la  cuerda;  pero  qué,  ¿te- 
neis  albañiles? 

Man.  8í,  no  están  malos  arbañiles;  ahora  te  lo 

diré.  ¿Está  bien  asegurada? 

Ramón       Sí;  no  tengas  cuidado  alguno. 

Man.  Pues  allá  voy.  (Se  encarama  al  balcón  y  vasa.) 

Luis  (Asomándose  al  balcón.)  Cuidado,  .^lanuel,  apó- 

yate en  la  pared. 
María        ¡Virgen  santa!,  evítales  una  desgracia. 
Man.         (Dentro.)  No  tengan  cuidiao,  señoritos. 
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ESCENA  XXII 

LUIS,  MARIA,  ROSALIA  y  JULIA 

Ros.  (Entrando  por  el  foro.)  Me  pareció  que  llamaba 

Manuel. 

JuiiS  (Dirigiéndose  a  sus  padres,  a  quienes  besa.)  ¿Conque 

hoy  pasaré  con  vosotros  todo  el  día,  sin  ir  al 
colegio?  ¡Qué  alegría!  (saltando.) 

Luís  (Que  ha  entornado  las  vidrieras  del  balcón,  dirigién- 

dose a  su  esposa.)  Que  nada  vea;  apártala  cuan- 
to antes  de  aquí. 

María  (cogiendo  la  mano  a  Julia.)  ¿Poi  qué  nO  ts  VaS  a 

jugar  con  la  muñeca? 
Julia  Porque  quiero  estar  con  papaíto  y  contigo 

todo  el  tiempo  posible. 

Luís  (Dándola  un  beso  en  la  frente.)  ¿Me  quiereS  mu- 

cho?  Pues  es  preciso  que  hagas  lo  que  yo  te 
mando,  como  cumple  hacerlo  a  las  niñas 
buenas. 

Julia  Haré  lo  que  tú  quieras;  ¿pero  estás  triste, 

papaíto? 

Luis  (Llevándola  hacia  la  puerta  del  foro.)  No,  hija 

mía,  no;  vete  al  gabinete  y  entretente  con 
la  muñeca,  que  voy  yo  en  seguida. 
Julia  Que  no  faltes;  verás  el  vestido  tan  bonito 

que  la  hice  el  otro  día;  pero,  no  estés  triste, 

que  me  da  pena.  (Da  un  beso  a  su  padre  y  se 
retira.) 


ESCENA  XXIII 

DICHOS,  menos  JULIA  y  MANUEL 


Man.  (Entrando  por  el  balcón.)  Todo  está  arreglado; 
en  marcha,  señor. 

Luis  ¡Cómo!  ¿Qué  es  lo  que  pretendes?  (a  Rosalía.) 

Tú  ve  y  calla. 

María        (a  Manuel.)  Pero,  ¿qué  dices? 

Man.  El  viaje  es  corto  y  seguro. 

Luis  {Escaparme  yo  como  un  criminal  o  un  co- 

barde! Eso  nunca. 
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IVIaría        ¿Y  si  te  prenden?  Sálvate. 

Man.  ¿Quiere  el  señor  dejarse  prender  y  que  digan 

indispués  que  fué  por  no  batirse? 
Luis  ¿Quién,  quién  sería  capaz  de  penear  eso  de 

mí,  dada  mi  historia?  Le  arrancaría  la  len. 

gua. 

Wlan.  Señor...  hay  gantes  pa  tó,  y  yo  no  quisiera... 

Además,  sin  usted,  ¿qué  ñaremos  los  com- 
prometidos? 

Luis  Tienes  razón,  vamos.  (Abraza  y  besa  a  su  mujer, 

cogiendo  el  sombrero,  que  se  pone.)  |  María!  QuQ  el 

Dios  de  la  misericordia  se  apiade  de  ti  y  de 
nuestra  idolatrada  hija,  (saita  ai  baicóu,  desde 
dentro.)  Adiós,  Rosalía;  cuide  usted  de  la  se- 
ñora y  de  ía  niña. 

(Llorando.)  No  tenga  usted  cuidado,  señor, 
(sale  al  balcón  llorando.)  ¡Que  la  Virgen  Santísi- 
ma te  proteja,  Luis  de  mi  alma! 
(Mirando  por  el  balcón )  Ajajá...  ya  llegó.  Ahora 
me  toca  a  mí,  pero  autes  vamos  por  la  he- 

rramienta.  (Sale  corriendo  por  la  puerta  del  foro, 
volviendo  inmediatamente  con  la  carabina,  mientras 
cambia  saludos  Marta  con  Luis.) 

¿Qué  será  de  mi  Manuel?  (Llorando.) 

(Entrando  con  la  carabina  y  abrazando  a  Rosalía.) 

Maña,  no  lloriquées,  que  por  la  Virgencica 
del  Pilar  pronto  estareiños  de  gü«lta,  des- 
pués de  concluir  con  esos  pillos.  (Dirigiéndose 

a  María.)  Señora,  de  aquí  a  luego,  y  no  apu- 
rarse. 

María        Manuel,  ni  un  momento  dejes  a  tu  amo. 
Man.  Facilico  será  separarme;  antes  al  cimente- 

rio, (salta  por  el  balcón,  desde  dentro.)  AdiÓS,  y 

ricuerdos  a  Chicorro  cuando  güelva. 
Ros.  Ya  está  en  casa  de  Ramón. 

Ramón       (Desde  dentro )  Rosalía,  quita  la  cuerda  que 

ata  la  tabla,  cierra  el  balcón,  y  si  os  ocurre 

algo,  avisa. 

Ros.  En  seguida.  (Se  pone  a  quitar  la  cuerda.)  ¡Ya 

está!  (cierra  el  balcón.) 
IVIaría  (cayendo  de  rodillas  y  llorando.)  ¡Gracias,  Virgen 

mía;  velad  por  ellos! 


Ros. 
María 

Man. 


Ros. 
Man. 


ESCENA  XXiV 

MARIA,  ROSALIA  y  JULIA 

Julia  (Entrando  con  una  muñeca  )  Papá,  papaíto,  ¿na 

vienes  a  ver  el  vestido"?  (Mirando  a  todas  partes.) 

^,Dónde  está? 
Ros.  Ha  salido. 

María  (Ecjugándose  las  lágrimas  y  tratando  de  ocultar  su 

emoc'ón.)  Hija  noía,  viene  en  seguida. 

Julia  (Abrazando  a  su  madre.)  No  sé  lo  que  tencis  hoy, 

todos  estáis  tristes;  ¿has  llorado? 
María        No,  hijita  mía,  es  que  me  escuecen  los  ojos..^ 

(Aparte.)  y  el  COrazÓn.  (suena  la  campanilla.) 

Julia         ¿Si  será  papaíto? 

María  Vete  a  ver  quién  es,  Rosalía,  y  si  es  persona 
extraña,  que  te  diga  su  nombre  y  no  abras. 

Ros.  Bueno,  señora,  (Sale  puerta  foro.) 

María  ¡Cuán  intranquila  estoy  hasta  saber  que 
están  a  salvo.  ¿Si  será?... 

Ros.  (Entrando  asustada.)  Señora,  la  policía. 

María  Si  te  preguntan  por  el  señorito  y  Manuel, 
nada  sabes, ¿entiéndes?  absolutamente  nada. 
Abreles  la  puerta  y  que  pasen  aquí. 

Ros.  Antes  me  harán  pedazos;  no  me  faltará  se« 

renidad  ni  valor.  (Sale  puerta  foro.) 


ESCENA  ULTIMA 

MARIA,  JULIA,  ROSALIA,   CHTCORRO  y  DOS  POLICIAS,   que  se 
quedan  a  la  puerta  del  fondo 


Chic. 

María 
Ros. 

Chic. 


María 


(Entrando  tras  de  Rosalía  y  mirando  a  todas  partes.). 

¡Malol,  estas  facilidades  me  escaman. 
¿Qué  desea  usted? 

(cogiendo  a  la  niña  de  la  mano  y  aparte.)  No  te  lie-. 

vas  mal  chasco,  policía  del  diablo. 
(Enseñando  un  papel.)  Traigo  la  orden  que  con 
tan  malos  modos  me  exigió  su  esposo,  y 
vengo  a  que  se  dé  preso,  igualmente  que  el 
criminal  de  su  criado. 
(Aparte.)  Ganemos  tiempo.  (Alto.)  Rosalía, 
lleva  a  estos  señores  a  la  sala,  por  si  en  ella 
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está  el  señorito,  pues  salió  de  aquí  hace  un 
momento  e  ignoro... 

Chic.  (Aparte  a  los  polie  as.)  Lo  que  me  figuraba,  vo- 
laron los  pájaros  (Alto.)  Es  inútil,  están  ya 
en  mi  poder. 

María  ¡Ah!  (cae  desmayada  en  brazos  de  Rosalía.) 

Julia  (Llorando.)  Mamaíta,  mamaíta... 

Chic.  (a  los  policías.)  ¿No  os  lo  dije?  A  escape  subid 
a  las  guardillas  y  registrad  los  tejados.  (Dirí- 

giendo  una  mirada  iracunda  a  María,  amenazándola 
con  el  puño  cerrado.)  ¡Ira  de  Diosl...  (Sale  con  los 
policías  por  la  puerta  del  foro.) 


FIS  DEL  ACTO  PRIMERO 


i 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración.  La  escena  representa  una  plaza  con  bocacalles  a  izquier- 
da y  derecha:  en  esta  última  un  lienzo  pintado  figurando  una  ba. 
Tricada  de  adoquines  con  sacos  y  cajones  encima,  y  en  el  centro, 
-  en  un  palo  alto,  un  cartel  en  que  se  lee:  «Pena  de  muerte  al 
ladrón». 

ESCENA  PRIMERA 

A  parecen  tras  la  barricada  varios  hombres  haciendo  fuego  en  direc- 
ción a  la  izquierda,  dirigidos  por  LUIS  y  su  criado  MANUEL;  dos 
mujeres  del  pueblo  les  dan  municiones  y  agua  en  botijos 

Luís  ¡Fuego  sin  cesar,  muchachos!  Es  necesario 

evitar  a  todo  trance  una  carga  a  la  bayoneta. 

Man.  Señor,  abájese,  que  uno  del  tricornio  le 

apunta. 

Luís  Las  balas  dan  a  los  que  las  rehuyen. 

IVIan.         (colocándose  delante  )  Por  si  acaao,  que  me  den 
a  mí,  que  en  ello  nada  se  pierde;  pero  antes, 

allá  les  va  una  pildorica.  (Apunta  y  tira  en  el 
mismo  momento  en  que  una  bala  del  enemigo  figura 
darle   en  la  cabeza,  cayendo  en  los  brazos  de  Luis.) 

Luís  ¡Por  vida  de!...  trapos...  vendas...  agua... 

(Acuden  las  mujeres  y  dos  hombres.  ¡Pobre  Ma- 
nuel! (simulan  que  le  curan,  poniéndole  una  venda 
en  la  cabeza.) 


-  30  ^ 

Man.  (como  volviendo  en  sí.)  Esto  no  es  nada,  seño- 

rito; al  pasar  rozándome  la  cabeza,  me  ha 

hecho  perder  el  sentido.  (Tocándose  y  ponléndo 

Be  de  pie.)  Como  no  apunten  mejor  otra  vez... 
Luis  (Abrazándole.)  No  me  han  dado  mal  susto; 

mas  no  vuelvas  a  ponerte  tan  al  descubierto. 
!Vían.  ¿Dónde  está  mi  carabina?  que  voy  a  tomar 

la  revancha. 

Uno  (Dirigiéndose  a  Luis.)  MÍ  jefe,  cl  fuegO  ha  CCSa- 

do  y  vienen  tropas  y  gente  con  bandera 
blanca. 

Luis  Pues  alto  el  fuego;  pero  estad  preparados  y 

que  salgan  dos  a  dar  el  «¡quién  vive!»  (Diri- 
giéndose a  Manuel.)  Eres  más  que  un  valiente, 
un  temerí-rio  y  me  haslibr¿ido  de  un  balazo 
que  tú  has  recogido  sin  reparar  en  el  sacri- 
ficio; no  sé  cómo  podré  pagarte  esta  deuda 
de  t-aogre. 

IVIan.  ¿Quiere  usted  callar,  señor?  Esto  no  ha  sío 

ná,  un  arañazo,  que  es  posible  haiga  costao 
una  vírtima,  pues  mi  ojo  no  se  engaña  y 

apunté  bien.  (Se  sienten  vivas  al  Ejército,  a  Espar- 
tero y  a  la  Libertad.) 
Luis  (saliendo  fuera  de  la  barricada  seguido  de  Manuel  y 

otros  al  encuentro  de  los  que  vienen  por  la  calle  de  la 
izquierda.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  MIGUEL,  seguido  de  algunos  soldados  y  gente  del  pueblo, 
armados 

JVIig.  (vestido  de  capitán  de  Ejército,  con  ei  sable  en  la 

mano,  acercándose  a  Luis,  a  quien  abraza.  )  Querido 
Luis,  al  fin  triunfamos  en  toda  la  línea;  el 
Ejército,  como  esperaba,  ha  simpatizado  con 
el  movimiento  y  confraternizado   con  el 

pueblo.  Todos  somos  unos,  (los  que  llegan  y 
los  de  la  barricada,  entre  vivas  y  clamores,  se  abrazan 
elusivamente.) 

Luis  Mucho  he  temido  por  ti,  Miguel;  tu  misión 

era  delicada  y  t^spinosa. 

Mig.  Y  yo  por  ti,  pues  conozco  tu  valor  y  he  sabi- 

do los  raggcs  de  heroísmo  que  has  realizado 
en  estos  dos  días.  Sabiendo  que  estabas 
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aquí  batiéndote  todavía,  he  volado  a  darte  la 
grata  nueva  de  nuestro  triunfo,  a  fin  de  evi- 
tar el  ya  inútil  derranaamiento  de  sangre. 
Luis  Ya  era  hora  de  que  mordieran  el  polvo  los 

opresores. 

Uno  ¡Viva  nuestro  jefe,  el  señor  Luis! 

Todos  ¡Viva!... 

Luís  (Emocionado,  se  pone  de  pie  en  la  barricada  y  les  echa 

un  discurso  de  tonos  patrióticos.)  «Ciudadanos: 
Una  vez  más  hemos  obtenido  el  triunfo  so- 
bre la  reacción  apoyada  por  las  maquiavéli- 
cas artes  del  farÍHeísnao,  no  sin  regar  el  fron- 
doso árbol  de  la  libertad  con  la  preciosa 
sangre  de  los  hijos  del  pueblo.  No  deshon- 
remos el  éxito  con  actos  reprobables;  seamos 
misericordiosos  con  el  vencido,  evidencian- 
do una  vez  más  que  la  causa  que  defende- 
mos es  la  de  los  hombres  de  bien,  a  quien 
tan  solo  impulsa  la  moral,  la  justicia  y  el 
amor  a  la  patria. 

Todos        ¡Bien,  bravo!  ¡Viva! 

■Uno  Llevémosle  a  su  casa  en  triunfo. 

Luis  No,  eso  no;  las  ideas  lo  son  todo;  los  hom- 

bres no  somos  más  que  los  providenciales 
instrumentos  de  los  acontecimientos  huma- 
nos. 

1"0d0S  ¡A  llevarlo,  a  llevarlo!  (Lo  cogen  en  triunfo  y  entre 

vivas  y  aclamaciones  se  lo  llevan  por  la  calle  de  la 
izquierda.) 


MUTACBON 
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CUADRO  SEGUNDO 

Se  oye  a  lo  lejos  música  que  se  acerca  tocando  los  Himnos  de  Riego  , 
y  Espartero,  entre  vivas  a  la  Libertad,  Democracia  y  pueblo  sobe- 
rano. Se  levanta  el  telón  presentándose  una  sala  decentemente 
amueblada. 


ESCENA  PRIMERA 


MARÍA,  JUAN,  y  luego  LUIS,  MIGUEL,  OFICIALES,  NICOMEDES  y 
gente  del  pueblo,  entre  los  que  está  MANUEL.  Cesa  la  música 


María 
Juan 

Luis 


Juan 
Todos 
Nic. 
Luis 


Juan 

íVIig. 

Todos 
IVIig. 

Todos 


(Dirigiéndose  a  Juan.)  Su  grata  Dueva  me  ha 
Ueoado  de  inmenf  a  satisfacción;  pero  Luis 
no  viene  y  estoy  intranquila. 
Como  la  tengo  dicho,  mis  noticias  son  de 
que  estaba  con  don  Miguel  dirigiendo  la  pa- 
labra al  pueblo  y  de  que  no  tenia  novedad 
alguna;  espero,  por  lo  tanto,  no  tardará. 

(Entrando  seguido  de  Miguel,  Nicomedes,  Oficiales  del 
Ejército  y  paisanos.  Se  dirige  a  María,  que  tiene  a 
su  hija  de  la  mano  y  las  abraza  y  besa.)  j María! 

¡Hija  idolatrada! 

¡Viva  el  jefe  de  la  democracia  española! 
¡Viva'.. 

¡Mueran  los  tiranos,  ladrones  y  traidores! 
Nada  de  mueras;  el  vencedor  tiene  el  deber 
de  ser  generoso  con  el  vencido.  En  cuanto  a 
los  fautores  de  nuestras  desgracias  y  desdi- 
chas, la  ley,  igual  para  todos,  se  les  aplicará. 
Que  los  tribunales  les  juzguen;  pero  que 
jamás  puedan  decir  que  somos  asesinos. 

Venga  un  abrazo.  (Abraza  a  Luis.) 

Así  hablan  los  hombres  de  honor  y  de  con- 
ciencia. ¡Viva  el  Ejércitol 
¡Viva  la  democracial  ¡Viva  el  pueblo  sobe- 
rano! ¡Viva  la  libertad! 
¡Viva!... 

Ahora,  ciudadanos,  dejemos  descansar  a 
nuestro  idolatí-ado  jefe,  que  harto  lo  ne- 
cesita. 

Sí,  sí,  vámonos. 
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Señora,  en  todas  partes  estaba  su  esposo 
dándonos  aliento  con  un  valor  ejemplar. 

(Dándola  la  mano.)  Que  DioS  lo  COQServe  mu- 

chos  años  para  satisfacción  de  usted  y  bien 
del  pueblo. 

Con  sus  ardorosas  frases  nos  impulsaba  al 
combate,  y  con  sus  honradas  advertencias 
imponía  respeto  a  los  atrabiliarios. 
(a  Manuel.)  Adiós,  Valiente;  dichoso  tú  que 
has  derramado  tu  sangre  por  tan  noble 
causa. 

(Aparte.)  ]Qué  bárbaro!  Como  si  la  sangre 
fuera  vino;  facilillo  era  que  yo  la  hubiera 
derramado!;  ya  tomé  mis  precauciones  y  he 
salido  a  tiempo  de  mi  escondite  y  aquí  estoy 
para  los  plácemes,  que  es  lo  esencial. 
(Despidiendo  a  los  que  se  van.)  Ahora,  a  descan- 
sar; pero  ¡ojo,  alerta!,  que  la  ciega  confianza 
es  mal  enemigo. 

Gracias,  gracias  por  todo,  compañeros,  y  ya 
que  el  galardón  de  la  victoria  ha  coronado 
nuestros  sacrificios,  velad  porque  no  se  man- 
che con  actos  reprobados.  (Se  marchan  todos  A 
excepción  de  Miguel  y  Nicomedes.) 

ESCENA  II 

LUIS,  MIGUEL,  NICOMEDES  y  MARIA 

Luis  (a  Nicomedes.)  Pero,  ¿qué  tiene  usted  en  el 

sombrero  tan  apabullado  y  roto? 

NiC.  (Con  el  sombrero  en  la  mano  derecha,  haciendo  porque 

lo  vean.)  ¡Calle!,  pues  es  verdad.  Al  cruzar  la 
plaza  del  Progreso,  sentí  una  cosa  tan  extra- 
ña en  la  cabeza,  pero  no  hice  caso;  (Fijándose 
en  el  sombrero.)  mire  usted,  sin  duda  alguna, 
un  balazo:  si  me  descuido,  no  lo  cuento, 

(Echándose  mano  a  la  cabeza.)  seguramente  ha 

debido  de  chamuscarme  el  pelo.  (Miguel  y 

María,  que  han  estado  hablando  aparte,  al  oir  esto,  se 
aproximan.) 

Mfg.  Pero,  ¿dónde  estuvo  que  yo  no  le  he  visto? 

Nic.  ,  (Aparte.)  Me  aplastó.  Si  supiera  que  me  he 
dado  yo  este  tiro.  .  quiero  decir  que  se  lo  he 
dado  ul  sombrero.  (Alto.)  Pues  he  estado, 
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Juan 

Est. 
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amigo  don  Miguel,  en  los  sitios  de  mayor 
peligro,  (con  énfasis  creciente.)  Lo  que  hay  es 
que  para  animar  a  la  gente  me  corría  de  un 
lado  para  otro,  y  aquí  tiene  usted  las  conse- 
cuencias, en  poco  ha  estado  que  ¡zásJ,  qué- 
dase menoscabada  mi  individualidad. 

Luis  (Abrazándole.)  Con  este  hecho  ha  ganado  usted 

mucho  en  mi  concepto;  francamente,  no  le 
creía  tan  animoso  y  resuelto. 

María  Sí;  la  verdad  es  que  nos  sorprende  se  haya 
arriesgado  usted  tanto. 

Nic.  Señora,  yo  soy  capaz  de  todo-en  defensa  de 

la  república. 

María        Me  parece  que  va  usted  demasiado  lejos. 

Nic.  (Aparte  a  María,  mientras  Luis  y  Miguel  hablan  sepa- 

radamente.) Por  usted  soy  capaz  de  ir  a  todas 
partes  y  de  defender  todas  las  causas. 

IViaría  Creí  que  sus  ideales  eran  más  buenos  y  her- 
mosos. 

N¡c.  A  mí  me  parecen  superiores  a  todo  encomio. 


ESCENA  III 

mCHOS  y  DIONISIO,  que  entra  acelerado 

Oíon.         Don  Luis,  Chicorro... 
NIc.  (Pegando  un  salto  asustado.)  ¿Dónde,  dónde  me 

escondo? 

Mig.  (cogiéndole  de  un  brazo.)  Pero  hombre  de  Dios, 

¿ha  perdido  usted  el  juicio? 
Nic.  Creí  que  venía,  y... 

Luis  (a  Dionisio.)  Bien,  ¿qué  le  ha  sucedido? 

Oion.         Que  ei  Curro  y  su  gente  le  encontraron  y 

dieron  buena  cuenta  de  él  en  la  plaza  de  la 

Cebada. 

Nic.  (Aparte.)  (Respirol  (Alto.)  Buen  ejemplo;  si  yo 

estoy  allí  le  machaco:  justo  es  que  haya  pa- 
gado las  que  tenia  hechas  ese  infame  dela- 
tor y  vil  polizonte. 

Luis  Lo  siento,  no  porque  dejara  de  ser  acreedor 

a  tan  duro  castigo, sino  porque  como  dije  an- 
tes, restablecida  la  paz,  debe  imperar  la  ley. 

Oion.  Vengo  del  Ayuntamiento  y  el  general  San 
Migue),  presidente  de  la  Junta,  me  ha  en- 
cargado diga  a  usted  vaya  sin  pérdida  de 
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tiempo.  Por  Sixto,  Romualdo  y  demás  ami- 
gos, tengo  entendido  que  es  para  ofrecerle  a 
usted  un  puesto  importante. 

■Luis  No  sé  qué  hacer...  logrado  el  triunfo  de  mis 

ideales,  me  encuentro  satisfecho,  sin  más 
preocupación  que  los  seres  que  me  son  ama- 
dos. (Agarra  la  mano  a  María.)  No  qui&iera  pre- 
senciar luchas  enconadas  por  mezquinas 
ambiciones  y  rasgos  de  osadía  y  cinismo 
que  entristecen  el  ánimo  más  avezado.  Ade- 
más, para  ocupar  altos  y  honrosos  cargos, 
otros  hay  más  merecedores  e  idóneos  que  yo, 

IVIig.  (con  energía.)  Ninguno,  y  sobre  todo,  tú  te  de- 

bes a  la  patria  y  al  partido.  Ahora  precisa- 
mente es  cuando  necesitamos  de  tu  buena 
fe  y  talento;  acabas  de  demostrar  hasta  dón- 
de rayas  por  tu  temerario  arrojo;  sabemos 
lo  que  vales  como  tribuno  y  propagandista... 
pues  bien,  tienes  que  acreditarte  como  hom- 
bre de  gobierno,  y  nadie  con  más  títulos  y 
condiciones  puede  representarnos  a  los  de- 
mócratas; conque  fuera  pueriles  escrúpulos 
,  y  ese  exceso  de  modestia,  que  no  todos  sa- 
brían apreciar.  ¡Ea,  en  marchal 

Wic.  Tiene  razón  sobrada  dou  Miguel:  usted  es  la 

verdadera  encarnación  de  la  democracia,  el 
héroe  del  día,  el  genio... 

Luis  Basta,  les  ruego  no  continúen  por  ese  ca- 

mino; el  incienso  me  asfixia. 

Dion.  (Dando  el  sombrero  a  Luis.)  ¿VamOS?... 

María  Haz  lo  que  quieras;  pero  te  llama  el  general 
y  creo  debes  de  ir,  por  más  que  mejor  de- 
searía descansaras  a  nuestro  Jado. 

Luis  (cogiendo  el  sombrero.)  Bueno,  iré;  hasta  luego, 

María.  (Sale  acompañado  de  Miguel  y  Dionisio,  des- 
pidiéndoles María  desde  la  puerta.) 

ESCENA  IV 

NICOMEDES  y  MARIA 

Míe,  (En  primer  término  y  aparte.)  Si  supieran  la' ju- 

garreta que  les  hice  me  harían  cachos;,  pero 
el  gobernador  sabe  Dios  dónde  parará  a 
estas  fechas  3^  Chicorro  requiescat  in  pace.  De 
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audaces  es  la  fortuna;  ahora  no  suelto  de  la 
levita  a  don  Luis  hasta  que  obtenga  el  go- 
bierno. El  tiro  al  sombrero  ha  sido  de  gran 
efecto;  conviene  lo  publique  la  prensa  y  ya 
soy  hombre  público. 

María  (volviéndose  hacia  donde  está  Nicomedes.)  PerO  qué, 

¿se  queda  usted?  ¿No  acompaña  a  Luis? 
Nic.  De  no  necesitarme  usted  como  yo  deseara,. 

no  pienso  dejarle;  seré  su  perro  de  presa. 
María        (Desdeñosamente.)  Puede  usted  retirarse,  no  le 

preciso  para  nada.  (Se  despide  Nicomedes,  en- 
trando, a  tiempo  que  sale  él  y  María,  Manuel  por  la 
puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  V 

MANUEL,  sólo 

¡Gracias  a  Dios  que  estoy  solol  Entre  la 
niña,  Rosalía  y  los  vecinos  me  han  puesto 
la  cabeza  como  im  bombo,  mientras  man- 
ducaba a  dos  carrillos;  ¡qué  mareo!,  ¡cuántas 
preguntas!  ¡Gracias  al  vinillo,  que  es  tan 
bueno  como  el  de  mi  tierra  y  se  deja  beber! 

(Se  sienta  en  una  butaca.)  Con  CUánto  CUidiaO 

ma  curao  Rosalía;  es  una  pitica  que  me 
quiere  mucho,  me  la  hubiá  comió  a  besos..» 
estoy  molió,  no  sé  cómo  el  amo  tiene  cuer- 
po pa  tanto.  ¡Ja!...  ¡jal...  toos  dicen  que  he 
sío  un  valiente,  como  si  en  mi  caso  no  hu- 

bián  hecho  lo  mesmo.  (Se  va  quedando  dormi- 
do.) Hemos  venció,  pero...  güeno...  ¡Vival .. 

(Se  queda  dormido  a  tiempo  que  suena  la  campanilla 
y  se  levanta  sobresaltado  restregándose  los  ojos.)  ¡Ri- 

diós!,  está  visto  que  hasta  la  noche  no  dor- 
miré. (Va  a  salir  por  la  puerta  del  foro  a  tiempo  que  , 
entra  don  Ignacio.) 

ESCENA  VI 

DICHO  y  DON  IGNACIO 

Ign.  Doña  María... 

Man.  ¿A  quién  anuncio? 

Ign.  Dígala  usted  que  desea  hablarla  don  Igna- 

cio Orbejón. 


IMan. 
Ign. 


Al  momento,  (se  retira ) 

Conozco  los  nobles  y  generosos  sentimientos 
de  esta  familia,  y  no  dudo  alcanzar... 


ESCENA  VH 

DON  IGNACIO  y  MARIA,  entrando  en  la  escena  por  la  izquierda 

IVIaría  (Dándole  la  mano.)  ¿A.  qué  debo  el  gusto  de 
verle  en  esta  su  casa  en  tan  críticos,  mo- 
mentos? (Le  invita  a  sentarse.) 

Ign.  Me  explico  su  sorpresa,  máxime  encontrán- 

dome en  el  número  de  los  vencidos,  (se  sien- 
ta.) Pero  esto  la  demostrará  que  el  motivo  es 
importante  y  grande  la  confianza  que  uste- 
des me  inspiran. 

liaría  Ya  sabe  don  Ignacio  que  en  usted  no  vemos 
al  adversario  político,  y  por  tanto  cuente 
con  lo  que  de  nosotros  dependa. 

Ign.  (Bajando  la  voz.)  No  se  trata  de  mí;  el  favor 

que  vengo  a  pedir,  confiado  en  su  bondado- 
so corazón,  es  en  obsequio  de  una  desgracia- 
da  señora  y  su  hija. 

l/laria  Ya  me  tiene  usted  impaciente;  ¿qué  es 
ello? 

Ign.  No  sé  si  sabrá  usted  que  las  turbas  entraron 

en  las  casas  de  algunos  ministros  y  perso- 
najes, arrojando  a  la  calle  el  mobiliario  que 
quemaron  luego. 

María  Algo  de  eso  he  oído;  pero  ¿quién  evita  que 
el  pueblo  en  los  momentos  de  lucha  realice 
justas  represalias? 

Jgn.  Señora,  no  hago  en  este  momento  recrimi- 

nación alguna;  refiero  el  hecho  para  añadir- 
la que  la  aludida  doña  Carolina  y  su  niña 
forman  la  familia  de  una  de  las  personas 
que  han  sido  objeto  de  esas  terribles  mani- 
festaciones, viéndose  precisadas  a  salir  hu- 
yendo de  su  hogar  para  acogerse  en  el  mío. 
Sus  temores  son  los  que  puede  usted  figu- 
rarse; mi  intranquilidad  es  grande,  porque 
mi  casa  no  tiene  garantía  de  seguridad, 
dada  mi  filiación  política.  Esto  motiva  que 
ruegue  a  usted,  en  nombre  de  esas  inocen- 
tes víctimas  de  nuestras  discordias  civiles, 


las  acoja  en  su  domicilio,  donde  puedeá 
encontrar  el  amparo  y  protección  que  nece-; 
sitan. 

(Leyantándose  emocionada.)  En  Seguida;  nO  hay 

tiempo  que  perder;  vaya  usted  por  ellas  y,, 
con  las  debidas  precauciones,  tráigalas. 

(Levantándose.)  No  sé  SÍ  SU  espOSO...  pueS  nO 

se  me  oculta  la  gravedad  que  entraña  mi 
propósito;  pero  ante  la  idea  de  salvar  pre- 
ciadas existencias,  no  he  dudado... 
(con  energía.)  Ni  yo  tampoco.  Luis  no  está, 
pero  sé  que  cuando  la  desgracia  pide  hospi- 
talidad en  esta  casa,  no  se  la  pregunta  dé 
dónde  viene,  ni  cómo  se  llama. 
(Despidiéndose.)  Sabía  por  referencia  que  era 
usted  una  santa,  y  este  hecho  lo  confirma. 
Dios  se  lo  premie,  señora,  (vase.) 
(Enternecida.)  Gracias  por  SUS  inmerecidas 
lisonjas. 


ESCENA  VIII 

MARIA  y  después  ROSALÍA 

(Llamando  a  la  campanilla.)  ¿Quién  será  esa  des- 
graciada señora?  Con  el  natural  sobresalto» 
ni  él  me  ha  dicho  más  que  el  nombre,  ni 
yo...  debía  preguntárselo.  Lo  principal  es 
prodigarla  los  cuidados  que  habrá  de  me- 
nester. 

¿Qué  se  la  ofrece,  señora? 
(Aparte.)  jQué  trabajo  me  cuesta  mentir! 
(Alto.)  ¿Conoces  tú  a  mi  prima  Carolina? 
No,  señora,  nunca  he  oído  hablar  de  ella. 
Pues  bien,  esta  parienta,  con  la  cual  no  sos- 
tenía muy  buenas  relaciones,  es  viuda  con 
una  hija  y  estaba  en  compañía  de  una  tía; 
mas  por  circunstancias  que  ignoro,  han  re- 
ñido, y  de  un  momento  a  otro,  según  me 
asegura  el  caballero  que  acaba  de  marchar- 
se,  vendrá  a  pasar  unos  días  con  nosotros 
mientras  dispone  su  viaje  a  Oviedo;  arregla 
por  tajto  el  gabinete  exterior  y  la  cama  ex- 
cusada de  su  alcoba;  que  todo  esté  bien 
limpio  y  nada  falte.  ¡Ah!,  nada  digas  de 
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esto,  porque  no  quiere  se  entere  su  tía;  así, 
pues,  la  mayor  reserva. 
Ros.  Sabe  usted  que  soy  un  pozo;  en  seguida  lo 

arreglaré  todo  según  desea,  (sale.) 


ESCENA  IX 

MARIA  y  después  CAROLINA  y  su  hija  ELVIRA 

María  Amparar  a  una  señora  cuyo  esposo  quizás 
haya  sido  adversario  del  mío...  ¿Estimará 
Luis  ligero  mi  proceder?...  La  resolución 
apremiaba...  esperar  a  que  él  volviera  era 
exponerlas  a  incidentes  desgraciados...  Mas 
¿a  qué  ofenderle  con  la  duda?  Sé  que  apre- 
ciará en  su  debido  valor  mi  correcto  proce- 
der; estoy,  pues,  tranquila. 

Car.  (Cubierta  la  cara  con  un  espeso  velo,  entra  acompaña- 

da de  su  hija.  Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede...? 

María        (Aparte.)  Esta  debe  ser.  (Aito.)  ¡Adelante! 

Car.  (Mirando  a  todas  partes  y  emocionada,  dándole  la 

mano,  )  Supongo  que  tengo  la  grata  satisfac- 
ción de  hablar  con  la  esposa  de  doc  Luis. 
María  No  tengan  ustedes  recelo  alguno.  En  efecto, 
soy  su  esposa,  y  a  mi  vez,  creo  que  ustede» 
serán  las  señoras  que  con  tanto  interés  me 
ha  hablado  hace  poco  nuestro  buen  amigo 
don  Ignacio.  Tomen  asiento. 

Car.  (Levantándose  el  velo  y  sentándose  a  la  vez  que  su 

hija.)  Las  mismas,  desgraciadamente,  señora; 
usted  es  nuestra  salvación;  nunca  la  pagare- 
mos la  deuda  de  gratitud  que  contraemos 
en  este  momento. 

María  (Besando  a  la  niña  que  tiene  de  la  mano  Carolina.) 

Cálmese,  señora,  y  esté  segura  que  cuanto 
de  nosotros  dependa,..  ¿Y  don  Ignacio? 
Creí  las  acompañaría. 

Car.  Nos  ha  seguido  de  cerca,  más  no  ha  venido 

con  nosotras  a  fin  de  evitar  toda  sospecha. 

María  Su  esposo  ha  corrido  gran  riesgo,  según 
tengo  entendido. 

Car.  Como  ministro  de  la  situación  derrocada, 

puede  usted  suponerse  lo  que  hubiera  pade- 
cido si  le  cogen. 

María        ¡Ah!...  ya;  conque  ¿era  ministro? 
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Car.  Comprenderá  usted  los  amargos  ratos  que 

habremos  pasado  hasta  saber  que  se  encon- 
traba salvo.  Nosotras  lo  contamos  verdade- 
ramente por  milagro,  pues  gracias  a  una 
cariñosa  vecina,  que  nos  acogió  en  su  casa, 
no  caímos  en  manos  de  una  turba  armada 
que  entró  violentamente  en  nuestras  habi- 
taciones, arrojando  por  los  balcones  cuantos 
objetos  y  muebles  encontraron  a  mano,  que 
bien  pronto  fueron  pasto  de  las  llamas.  Las 
amenazas  y  mueras  de  aquellas  gentes  lle- 
gaban distintamente  a  mis  oídos,  estreme- 
ciendo mi  alma  y  perturbando  mi  razón, 
pues  temía  que  me  arrebataran  a  mi  idola- 
trada hija,  a  quien  fuertemente  oprimía  en- 
tre mis  brazos.  Pasados  aquellos  primeros 
momentos,  llegó  don  Ignacio  y  no  sé  cómo, 
pues  apenas  me  di  cuenta  de  ello,  nos  tras- 
ladó a  su  domicilio.  Temía  que  pudieran 
iniciarse  persecuciones  de  carácter  general 
y  acudió  cerca  de  usted  demandándola  pro- 
tección para  nosotras,  y  aquí  estamos  pen- 
dientes de  sus  nobles  y  generosos  sentimien- 
tos. ¡Harto  cara  pagamos  hoy  la  elevación  a 
altos  puestos! 

María  No  pensemos  ahora  en  lo  que  no  tiene  ya 
remedio  y  si,  en  evitar  complicaciones  que 
pudieran  sernos  a  todos  desagradables.  Por 
lo  que  acaba  usted  de  decirme  me  parece 
tener  entendido  que  don  Nicomedes  es  pri- 
mo carnal  de  usted. 

Car.  En  efecto;  ¿le  conoce  usted,  por  lo  visto? 

María  Sí,  señora,  es  visita  de  mi  esposo.  Y  a  pro- 
pósito, ¿sabe  su  resolución  de  venir  aquí? 

Car.  Lo  ignora  en  absoluto;  sus  exageradas  ideas 

políticas  republicanas,  y  su...  ¿por  qué  no 
decirlo?  ligereza  de  carácter,  han  hecho  que 
nuestras  relaciones  de  parentesco  y  amistad 
estén  interrumpidas. 

María  Mi  pregunta,  como  usted  comprende,  no 
tenía  otro  objeto  que  el  de  proceder  con  el 
mayor  acierto  posible;  por  lo  demás,  tengo 
acerca  de  su  primo  formado  un  juicio  muy 
parecido  al  de  usted. 

Car.  Usted  es  muy  dueña  de  [hacerme  cuantas 

preguntas  estime  procedentes. 
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l/laría        Se  llama  usted  Carolmn,  ¿no  es  esto? 
€ar.  Sí,  señora. 

IMaría  Paes  bien,  para  todo  el  mundo  es  usted  una 
prima  mía,  viuda,  con  una  hija,  que  vi- 
vía en  compañía  de  una  tía,  de  la  cual 
se  ha  separado  por  disensiones  domésticas, 
viniéndose  conmigo  mientras  prepara  su 
viaje  para  Asturias  y  pasan  estos  aconteci- 
mientos. ¡Ah!  se  me  olvidaba:  el  no  visitar- 
nos consistía  en  estar  nosotros  enojados  con 
su  señora  tía. 

€ar.  Entendido,  ¡cuán  buena  es  usted!  ¿Cómo  la 

pagaré?... 

María       (Levantándose.)  De  este  modo,  querida  prima. 

(Le  da  un  beso  y  otros  a  la  niña.)  Ahora  a  la  jau- 
la que  las  tengo  preparada  y  no  salgan  de 
ella  hasta  que  las  avisen. 
Car.  (Levantándose.)  Estoy  a  SU  disposición;  Dios 

se  lo  premie. 

i/laría  Tengo  una  hija  de  menos  edad  que  la  de 
usted,  y,  seguramente,  serán  muy  buenas 

amiguitas.  (Salen  por  la  puerta  de  la  izquierda  a 
tiempo  que  entra  Nicomedes  por  la  del  foro  y  al  verlo 
María  cierra  tras  si  violentamente  la  puerta.) 

ESCENA  VIH 

NICOMEDES  y  luego  MARIA 

ilic.  Aquí  hay  gato  encerrado:  esa'  turbación  al 

verme,  ese  apresuramiento  en  cerrar  la 
puerta... 

IMaría  (Entrando  de  nuevo  por  la  puerta  por  donde  ha  sali- 

do.) ¿A  qué  debo?...  (Aparte.)  ¡Siempre  tan 
inoportuno! 

^ic.  A  mi  deseo  de  dar  a  usted  noticias  acerca 

de  la  conducta  hidalga,  generosa  y  despren- 
dida que  ha  seguido  en  el  seno  de  la  Junta 
su  esposo.  Es  todo  un  Catón.  (Aparte.)  Y  un 
tonto  de  capirote. 

l/laría  Agradezco  su  atención,  por  más  que  estimo 
no  debía  usted  haberse  molestado,  por  lo 
que,  según  se  deduce  de  sus  palabras,  no 
creo  merezca  solicitud  tan  extremada. 

ilic.  (Aparte.)  ¿No  digo?  Mi  presencia  la  molesta; 
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pnes  yo  he.de  saber...  ¿Si  será?...  (Alto.)  Sien-^ 
to  que  no  haya  interpretado  fielmente  mis 
intenciones.  Entendía  yo  que  bien  merecía 
la  pena  de  dar  a  conocer,  cuanto  antes,  un 
hecho  que  raya  en  lo  inverosímil;  no  todos 
los  días  se  encuentra  un  hombre  a  quien  sa 
ofrece  una  cartera  y  la  rechaza.  En  circuns- 
tancias análogas,  yo  tan  solo  hubiera  reali- 
zado ese  abnegado  acto,  por  mandato  de 
usted,  a  quien  nada  podría  negar. 
María  No  todos  piensan  y  sienten  como  mi  mari- 
do; algunos,  como  usted,  son  el  reverso  dé* 
la  medalla.  Lo  que  él  ha  hecho,  para  mí,, 
bien  hecho  está.  Si  era  eso  todo  lo  que  tenía 
que  decirme,  con  su  permiso  me  retiro. 

(Vase  por     puerta  izquierda.) 

ESCENA  XI 

KICOMEDES,  solo 

Nic.  Me  ha  partido  por  el  eje.  Está  visto  que  esta 

ciudadana  es  una  cindadela  que  no  se  rinde 
tan  fácilmente;  mas  todo  se  andará...  cons- 
tancia y  mala  intención,  ya  que  mis  atracti- 
vos físicos  no  son  suficientes  para  tenerla 
propicia.  Después  de  todo  el  exagerado  qui^ 
jotismo  de  don  Luis  hadado  al  traste  con  mi 
ansiado  Gobierno,  y,  por  tanto,  conveniente 
será  romper  hábilmente  nuestras  relaciones.- 

(Pensativo  y  paseándose.)  Que  María  OCUlta  algO 

es  para  mí  indudable;  un  amante...  no  quie- 
ro pensarlo,  la  hago  la  justicia  de  creer  que 
es  virtuosa  y  sobre  todo  la  ocasión  no  sería 
muy  propicia  que  digamos...  ¿No  podría  ser 
por  ventura  la  protección  a  alguno  de  los 
magnates  de  la  situación  caída?  se  dan  ca- 
sos, y  en  último  extremo,  ¿qué  voy  perdien^ 
do  en  ello?  nada;  después  de  todo  la  ven- 
ganza es  muy  sabrosa,  (saca  una  cartera  y  de 
ella  un  lápiz,  arranea  una  hoja  de  papel  del  librillo- 
que  encierra  en  blanco  y  escribe.)  «CiudadanOS; 

Tratan  de  burlar  vuestros  esfuerzos  y  sacri- 
ficios; en  casa  del  celebérrimo  don  Luis,  pa- 
rece ser  que  se  oculta  uno»de  los  más  impla- 
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cables  enemigos  del  pueblo.  Un  republicana 
de  pura  sangre.»  Luego  dirán  que  no  tengo 
talento.  Cualquiera  es  capaz  de  conocer  mi 
letra.  Ahora  con  el  primer  pilluelo  que  en- 
cuentre, lo  hago  llegar  a  manos  del  jefe  de 
barricada  más  próximo;  esa  gente  no  se 
anda  en  chiquitas,  viene  y  descubre  el  pas- 
tel.  ¿Es  un  rival?  le  pongo  en  descubierto, 
¿íis  que  encubre  a  un  adversario  político? 
corro  a  decírselo  a  don  Joaquín,  enemigo 
personal  de  don  Luis,  y  es  seguro  que  agrá-, 
decido  me  da  el  Gobierno.  ¿Que  resultan 
infundadas  mis  sospechas?  me  presento  en 
el  acto  e  increpo  duramente  a  la  gentuza  y 
me  quedan  obligados  él  y  ella,  ¡sobre  toda 

ella!  ¡Ja,  ja!...  (Se  retira  por  la  puerta  del  íoro 
guardando  el  papel  a  tiempo  que  entra  Manuel^ 

Adiós,  Manuel,  (vase.) 

ESCENA  KII 

MANUEL  y  después  ROSALIA 

Man.         Aquí,  solo,  esa  risa,  el  papel  que  guardaba. 

¡Cuando  digo  que  este  danzante  no  es  Saü- 
tico  de  mi  devoción!... 

Ros.  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¿Tú  aqUÍ?  Ya  pOdía 

estarte  buscando  por  drento.  Parece  que  hu- 
yes de  mí  cuando  más  debías  buscarme  y 

estar  más  contento.  (Aproximándose  con  mimo.) 

Man.  Mañica,  (Abrazándola.)  como  no  te  vide  por  la 

cocina,  me  dije,  pues  vamos  a  ver  si  está  en 
la  sala,  y  aquí  estoy  porque  he  venío. 

Ros.  Ya  lo  veo,  pero  el  caso  es  que  ná  me  dices 

de  lo  que  nos  importa. 

Man.         Tú  dirás. 

Ros.  Toma,  que  si  te  dan  un  destinejo,  ya  pue- 

des casarte  como  me  lo  tienes  ofreció. 

Man.  (Dándola  un  empellón.)  Anda  de  ahí,  mala  pé- 

cora, no  te  descuidas;  pues  mira,  yo  nada 
pido,  si  me  dan  un  destinico,  lo  que  te  ofre- 
cí, como  si  lo  hubiá  decío  el  rey,  ¿estamos? 

Ros.  tíi  tú  no  t'atreves,  déjalo  por  mi  cuenta;  la. 

señora  m'astima  mucho  y  ella  lo  hará,  ¡y 
que  lo  pasaremos  poco  bien!  ya  verás,  ya 
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verás  lo  guapo  que  te  pongo  y  lo  que  te  cui- 
do. (Suena  la  campanilla.) 

fflan.         (Abrazándola.)  Toma  estopoF  adelautao.  Anda, 
abre  la  puerta;  paice  que  train  prisa,  según 

lo  que  llaman.  (Sale  Rosalía  y  se  oyen  voces  y 
tumulto  de  gente.) 


ESCENA  XIII 

MANUEL  y  FRANCISCO  con  varios  hombres  del  pueblo  armados 
que  entran  en  tropel  dando  gritos  y  luego  MARIA 

IVIsn.  (cogitando  una  silla  que  levanta  en  alto.)  ¡RídiÓsl 

el  que  dé  un  paso  más  le  rompo  la  cabezo- 
ta. (La  gente  se  detiene  a  tiempo  que  sale  María  por 
la  izquierda  ) 

María        ¡Dios  mío!  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  quieren  us- 
tedes? 

■Fran.        Aquí  hay  escondido  un  enemigo  del  pueblo 

y  si  no  se  nos  entrega,  haremos  una  soná. 
Man.  ¡Mentiral 

"  Fran.         Con  verlo  basta;  ciudadanos,  a  registrar  la 
casa. 

JVIaría  (poniéndose  delante  de  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Eso,  nunca! 

JVIan.  (Enarbolando  de  nuevo  la  silla.)  RoSalía,  mi  Ga- 

rabina. 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  LUIS,  MIGUEL,  NICOMEDES  y  después  JUAN 

Luis  Entrando  por  la  puerta  del  foro,  abriéndose  paso  se- 

guido de  los  demás,  acercándose  a  su  mujer.)  ¿Qué 

ocurre? 

Mig.  ¿Qué  motiva  este  allanamiento  de  morada, 

con  gritos  y  amenazas? 
H'ic.  (Aparte.)  ¡Buena  la  he  armado!  ¡me  temo  que 

la  inoportuna  presencia  de  don  Luis  va  a 

desbaratar  mis  planes. 
iWan.  Ná;  que  dicen  estos  hay  aquí  escondió  no 

sé  quién  y  vienen  a  buscarlo  con  estos 

modos. 
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Fran.  Sí,  señor;  un  traidor  a  la  patria,  como  reza 
este  papel. 

Luís         (cogiéndolo.)  ¿En  mi  casa?  Eso  es  falso. 
Uno  Pues  nada  cuesta  cerciorarnos. 

Todos  Eso,  eso.  (van  a  precipitarse  en  la  sala,  dirigiéndo- 

se a  las  puertas  de  la  izquierda  y  derecha  a  tiempa 
que  entra  Juan  armado  de  un  trabuco,  Luis  saca  una 
pistola  y  Miguel  tira  de  sable.) 

Juan  (a  Francisco,  )  Francisco,  ¿qué  haces  aquí  con 

tal  gente?  ¿Qué  escándalo  es  éste?¿Sabe8  por 
ventura  quién  vive  aquí? 

Fran.  (Descubriéndose.)  Señor  Juan,  se  nos  ha  decío 
que  aquí  había  un  pez  muy  gordo  y  venía- 
mos a  pescarlo. 

Juan  ¿Sabéis  quien  es  ese  ciudadano  con  quien 

estáis  hablando,  dueño  de  esta  casa? 

Fran.  No. 

Uno  Ni  nos  importa. 

Juan  Pues  es  don  Luis,  nuestro  padre,  nuestra 

jefe,  ¿estamos?  conque  salir  pitando  en  se- 
guida, si  no  queréis  que  haga  una  barra- 
basada. 

Nic.  (Aparte.)  Mi  gozo  en  un  pozo;  si  me  valiera.. 

(ai  ver  que  se  van  retirando  dice  alto.)  ¡Fuera,  fue- 
ra de  aquí!  ¡Invadir  la  casa  del  más  insigne 
de  los  patriotas,  del  que  acaba  de  exponer 
su  vida  por  la  libertad,  del  ilustre  miembro 
de  la  Junta  revolucionaria... 

Fran.  (Retirándose  temeroso  seguido  de  su  gente  y  de  Juan. 

y  Manuel.)  Ustedcs  nos  dispensen,  nos  han 

engañado,  no  sabíamos...  (Se  van  por  la  puerta 
del  foro.) 

María  (nejándose  caer  en  una  silla.)   ¡GraciaS,  Virgen 

santa! 

Luis  (Guardando  la  pistola  y  estrechando  la  mano  a  Nico- 

medes.)  Le  agradezco  su  interés-  Tendrá  us- 
ted el  Gobierno.  (Acercándose  a  Maria.) 

Nic.  (Aparte.)  Lo  pesqué.  (Alto.)  Mi  gratitud  será, 

eterna,  (vase.) 

IVIig»  (Acercándose  a  Luis  y  a  Maiía,  después  de  haber  en- 

vainado la  espada.)  No  vuelvo  en  mí  de  la  des- 
agradable impresión  que  me  ha  producido 
esta  escena.  Tú,  que  con  una  abnegación 
sin  límites  acabas  de  renunciar  importantes 
cargos  y  honores;  que  con  modestia  sin  igual 
has  ocultado  y  hasta  menospreciado  tus 
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arriesgados  servicios;  ¡encontrarte  como  pre- 
mio a  tanto  y  tanto  sacrificio,  con  tu  tran- 
quilo hogar  invadido  y  perturbado  a  virtud 
de  una  infame  calumnia!...  ¡Ah!  si  supiera 
de  donde  había  partido  ese  vil  anónimo,  no 
volverla  a  escribir  otro  su  infame  autor. 
Créeme:  a  la  presencia  de  estas  iniquidades, 
el  ánimo  más  exaltado  desfallece. 

Luis  (cogiendo  la  mano  a  Miguel.)  Querído  amigo,  8Í 

el  bien  se  hiciera  por  otros  estímulos  que 
no  fueran  la  propia  satisfacción,  sólo  el  mal 
imperaría.  Ha}^  que  hacer  preterición  de  las 
miserias  mundanas  y  dirigir  las  miradas  a 
los  ideales  humanos, 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


AXO  1866 

a)ecoraeión:  La  escena  representa  un  gabinete  ante-despacho,  lujosa- 
mente amueblado,  con  una  galería  al  fondo  que  da  a  un  jardín. 
Puertas  a  derecha  e  izquierda;  esta  última  da  paso  al  despacho. 
En  el  centro  dé  la  escena  un  velador  con  periódicos  y  revistas  y 
alrededor  tres  sillas. 

ESCENA  PRIMERA 

ELVIRA  y  EMILIO  sentados  junto  al  velador 

Querida  prima  Elvira,  ¡quiéa  había  de  de- 
cirDOS  que  nuestro  primo  Nicomedes  me  des- 
bancaría  viniendo  a  ser  tu  esposo!;  créeme: 
han  transcurrido  dos  años  próximamente 
desde  vuestro  enlace  y  todavía  me  parece  un 
sueño:  toco  la  realidad  y  no  puedo  confor- 
marme con  ella.  Si  cuando  os  casásteis  no 
salgo  de  Madrid,  estoy  seguro  que  me  hu- 
biera muerto  de  pena,  o  de  rabia,  como  los 
gorriones  enjaulados. 

Tiene  gracia,  ¡ja,  jal ..  tú  siempre  tan  ocu- 
rrente. Pero,  ¿qué  quieres?  él  había  demos- 
trado tener  más  talento  que  tú,  llegando  a 
obtener  altos  puestos  y  mis  padres  con  buen 
acuerdo... 

¡Ingrata!  De  modo  que  por  haber  llegado, 
debido  a  la  suerte  o  a  otros  medios  que  no 


£miiío 


£lv. 


£m¡iio 


—  48  — 


quiero  calificar,  a  personaje,  te  uniste  a  m 
hoDQbre  a  quien  nunca  quisiste  y  que,  a 
pesar  de  contar  muchos  más  años,  lejos  de 
apreciar  tu  juventud  y  belleza,  comete  toda 
género  de  felonías  para  saborear  el  fruto  del 
cercado  ajeno.  Después  de  todo,  acreedora  te 
has  hecho  a  ese  proceder  por  dar  al  olvido 
tu  juramento. 

Elv.  ¿Qué  dices?  No  entiendo  eso  que  insinúas: 

no  es  cierto;  es  un  recurso  de  que  te  vales 
para  molestarme  y  que  yo  te  tolero  en  gracia 
a  la  causa  que  lo  motiva,  pero  te  exijo  recti- 
fiques y  no  continúes  expresándote  de  esa 
manera,  pues  no  puedes  ni  debes  abusar  de 
mi  cariño. 

Emilio  He  dicho  la  verdad:  siento  en  el  alma  cau- 
sarte ei  máa  leve  disgusto,  pero  quiero  que 
sepas  cómo  paga  tus  sacrificios  ese  hombre. 

Elv.  (cou  curiosidad.)  No  me  atormentes  más,  di,  di. 

Emilio  ¿Te  acuerdas  de  don  Luis  V^aldefuentes, 
aquel  patriota  en  cuya  casa  fuisteis  acogidas 
hace  doce  años,  cuando  la  revolución  del  64?' 

Elv.  Sí;  continúa. 

Emilio  Pues  bien,  su  esposa  fué  objeto,  por  parte  de 
Nicomedes,  de  atrevidas  asechanzas,  mas  no 
le  fué  posible  lograr  la  satisfacción  de  sus 
insanos  apetitos.  Ignorando  don  Luis  su  in- 
correcto proceder,  tuvo  la  caballerosidad  de 
nombrarle  Gobernador  civil  de  una  provin- 
cia, engañado  por  supuestos  actos  realizados^ 
durante  el  período  revolucionario. — Ausen- 
te de  aquí  parrció  haber  dado  al  olvido  su 
empeño  amoroso.  Vino  el  56  y  se  reselló 
pasándose  con  armas  y  bagajes  a  O'Donell, 
siendo  luego  destinado  a  Madrid;  mas  don 
Luis,  que  había  tenido  que  salir  huido  de 
la  Corte,  permaneciendo  algún  tiempo  con 
su  familia  en  la  emigración,  cuando  de  ella 
volvió,  empe/ó  de  nuevo  Nicomedes  su  cam- 
paña de  conquista,  aunque  supongo  que 
con  io^ual  negativo  resultado. 

Elv.  Luego  no  hay  motivo  para  creer... 

Emilio  Espera;  al  llegar  yo  a  ésta  he  sabido  que 
don  Luis  estaba  preso  por  causa  de  los  acon- 
tecimientos últimos  y  que  Nicomedes,  no 
solo  no  era  ajeno  a  esa  prisión,  sino  que 
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trataba  de  desterrarlo.  Esto  me  hace  sospe- 
char que  cuando  de  tal  suerte  procede  con 
quien  fué  su  protector,  es  porque  tiene  la  pla- 
za conquistada  o  intenta  verse  libre  de  todo 
obstáculo  e  inconveniente,  ¿me  entiendes? 
Perfectamente;  es  preciso  que  averigües  los 
menores  detalles;  nada  con  ello  sufrirá  mi 
corazón,  en  el  cual  no  hay  ni  ha  existido 
nunca  lugar  a  su  cariño,  pero  sí  amor  propio 
al  verme  engañada  y  ofendida. 
Ten  en  cuenta  sus  condiciones  de  carácter  y 
su  poderosa  influencia;  si  él  supiera  que  yo 
te  lo  había  dicho  sería  capaz  de  causarme  el 
mayor  perjuicio. 

Le  conozo;  (Levantándose.)  esta  noche  te  espe- 
ro, no  faitee.  (Vase  por  la  puerta  de  la  derecha  ) 

ESCENA  11 

EMILIO  solo 

(Paseándose.)  El  jugó  gran  parte  de  mi  capital 
abusando  de  mi  candidez  e  inexperiencia; 
me  hizo  instrumento  suyo  comprometién- 
dome en  planes  revolucionarios  de  que  solo 
él  sacó  partido;  me  quitó  la  novia  y  abusan- 
do de  su  posición  oficial  me  retiene  alejado 
de  Madrid  con  el  modesto  destino  que  debí 
a  mis  tíos,  temiendo  sin  duda  que  llegue  el 
momento  de  la  revancha;  pues  bien,  comen- 
zó la  lucha;  sé  que  por  mi  parte  será  titáni- 
ca, pero  el  intenso  amor  que  siento  por  mi 
desdeñada  prima  Elvira  en  consorcio  cgn  el 
odio  que  me  inspira  ese  infame,  causa  de  mis 
desdichas,  me  darán  energías  suficientes. 
Seguiré  sus  lecciones,  astucia  y  sagacidad. 

ESCENA  III 

EMILIO  y  CAROLIlMA,  con  un  libro  de^  misa  y  rosario  en  la  mano 

Car,  Tú  aquí  tan  de  mañana.  ¿Se  ha  levantado 

ya  tu  primo? 

Emilio       Queriíia  tía,  son  las  diez  y  en  este  tiempo 
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creo  no  sea  madrugar  mucho.  Nicomedes 
supongo  estará  haciendo  la  toaleta,  pues  to- 
davía no  ha  pasado  a  su  despacho. 

Car.  Pues  aquí  donde  me  ves,  he  oído  ya  mis  dos 

misas  diarias  y  recogido  algunos  fondos  de 
almas  caritativas  para  un  convento  de  mon- 
jitas  que  estamos  construyendo. 

Emilio  Eso  es  empezar  bien  el  día;  pero,  ¿no  sería 
mucho  mejor  que  hicieran  ustedes  grandes 
asilos  para  recoger  a  los  huérfanos  de  los 
míseros  jornaleros? 

Car.  Ya  se  conoce  que  en  algún  tiempo,  tu  trato 

con  ciertas  gentes,  te  contaminó  con  sus 
ideas  reprobadas.  ¡Si  tu  tío  te  oyeral 

Emilio  No  creo  haber  dicho  ninguna  herejía.  Es 
más,  estimo  que  hasta  por  egoísmo  nos  con- 
vendría hacer  más  grata  la  existencia  de  las 
últimas  capas  sociales  atrayéndolas  por  la 
gratitud  y  el  reconocimiento. 

Car.  Calla,  calla,  no  puedo  oirte  con  calma;  veo 

con  dolor  que  has  cambiado  por  completo: 
bien  podías  imitar  a  tu  buen  primo  Nicome- 
des. que  supo  a  tiempo  apartarse  del  preci- 
picio y  salvar  su  alma. 

Emilio  Tía,  o  yo  no  me  he  explicado  bien  o  usted, 
llevada  de  fanatismo,  no  me  entiende;  por 
lo  demás  yo  estoy  tranquilo  con  mi  con- 
ciencia y  eso  me  basta. 

€ar.  No;  a  tu  juicio,  sería  mejor  alimentar  la 

vagancia  de  esos  pelafustanes  y  miserables 
que  asaltaron  mi  casa  el  54  y  prendieron 
fuego  a  nuestro  rico  mobiliario,  igual  que 
hubieran  hecho  con  nosotros  si  nos  cogen; 
¡hacer  sacrificios  en  obsequio  de  esos  desal- 
mados, sin  religión  ni  respeto  a  nuestras 
instituciones!...  SiO'Donell  hubiera  sido  otro 
no  hubiera  dejado  ni  un  revolucionario,  ni 
un  descamisado. 

Emilio  Pero,  tía,  entonces,  ¿quién  trabajaría  la  tie- 
rra? ¿quién  se  ocuparía  de  las  artes  manua- 
les?... 

Car.  ¿Quién?,  no  faltarían  buenos  católicos.  Hoy 

lo  que  se  precisa  es  muchos  conventos  para 
imponer  la  religión  y  mucho  palo  para  hacer 
cumplir  las  leyes. 

Emilio       No  pensaba  como  usted  el  54  su  hijo  políti- 
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co  Nicomedes,  que  fué  mi  mentor  en  estas 
materias. 

Como  joven  inexperto  se  extravió;  pero  des- 
pués, su  sano  juicio,  buen  talento  y  senti- 
mientos altamente  religiosos,  le  han  hecho 
olvidar  sus  errores  pasados  y  hoy  es  un  santo; 
por  eso  la  Providencia  le  ha  premiado  y 
le  tienes  hecho  una  alta  e  influyente  perso- 
nalidad, con  el  títnlo  de  marqué?,  rico  y  con- 
siderado. En  cambio,  dime  tú,  ¿qué  has  lle- 
gado a  ser? 

Un  hombre  de  bien,  y  eso  me  basta;  pero 

celebro  tener  un  santa  en  la  familia;  ¿cuán. 

do  canonizan  a  Nicomedes? 

Tá  eres  un  perturbado  que  pararás  en  un 

manicomio. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  NICOMEDES,  que  entra  por  la  puerta  de  la  derecha 
H\C.  (Dando  nn  abraco  a  Carolina.)  Querida  mamá» 

¿tan  temprano  aquí?  i'  ya,  de  seguro,  habrá 

oído  sus  misas.  (Dirigiéndose  a  Emilio.)   Y  tú, 

;.qné  traes  por  casa  a  estas  horas? 

Emilio  Verte  y  hablarte  sobre  un  asunto- que  perso- 
nalmente me  interesa. 

Car.  En  efecto,  he  aprovechado  la  mañana  y  aún 

no  he  terminado  mis  buenas  obras;  ¿se  ha 
levantado  ya  Elvira? 

Nic.  Según  me  ha  dicho  el  ayuda  de  cámara, 

creo  que  sí,  estará  ya  en  su  gabinete. 

Car.  Pues  voy  a  verla;  ¡ah!  a  propósito...  ¿por 

cuánto  te  suscribirás  para  la  construcción 
del  convento  de  las  pobres  monjitas  de  que 
te  hablé? 

Nic.  (Aparte.)  ¡Dichosas  monjitas!,  siempre  pidien- 

do; más  vale  que  se  dedicaran...  (Alto )  Pues... 

Car.  Mucho  lo  piensas;  qué,  ¿quieres  realizar  un 

rasgo  de  extremada  caridad? 

Nic.  Precisamente,  pero  dificultades  del  momen- 

to.. Ya  sabe  usted  que  para  estos  piadosos 
fines  todo  me  parece  poco;  en  fin,  cuente  con 
un  centén. 


€ar. 

Cmílio 
€ar. 
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Car.  No  es  mucho,  dada  tu  posición  y  nombre, 

mas  algo  es  algo;  veré  si  tu  mujer  se  mues- 
tra más  pródiga.  Hasta  luego.  (Sale  puerta  de- 
techa.) 

ESCENA  V 

NICOMEDES  y  EMILIO 

Nic.  (sentóudose.)  Cooque,  vamos  a  ver,  ¿qué  quie- 

res? Sé  lacónico,  porque  me  abruman  los 
asuntos  y  el  tiempo  es  oro,  como  dicen  loa 
ingleses. 

Emilio  Quiero  que  ahora  que  vuelves  a  estar  en 
auge,  aunque  tú  siempre  lo  estáe,  veas  de 
darme  una  colocación  decorosa  y  en  conso- 
nancia con  lo  que  corresponde  a  un  primo 
tuyo,  pero  sin  salir  de  Madrid,  pues  harto 
tiempo  llevo  alejado  de  la  villa  del  oso  y  del 
madroño. 

Nic.  Atenderé  tus  deseos,  pero  antes  hay  que 

hacer  méritos;  precisamente  necesito  una  per- 
sona de  toda  mi  confianza  para  llevar  reser- 
vados pliegos  a  unos  reverendos  padres  de 
Barcelona,  e  iní^trucciones  para  saber  cuáles 
y  quienes  son  los  elementos  más  perturbado- 
res y  temibles  que  allí  se  agitan,  a  fin  de  pro- 
ceder rápidamente  contra  eiios,  sin  contem- 
plación alguna. 

Emilio  La  política  de  excesivo  rigor  puede  ser  fu-^ 
nesta.  La  historia... 

Nic.  Tú  siempre  tan  falto  de  sentido  práctico. 

Todavía  recuerdo  los  escrúpulos  que  te  asal^ 
taron  cuando  te  propuse  delatar  la  conspira- 
ción que  se  fraguaba  el  54. 

Escucha:  Como  no  habrás  olvidado,  bur- 
lando a  nuestros  seudo  correligionarios  fui 
nombrado  Gobernador.  Pronto  me  resarcí 
de  nuestra  caída  del  56,  pues  me  resellé,  y 
la  Unión  Liheral  fué  pródiga  conmigo.  Casé 
.  con  mi  inocente  y  bien  dotada  prima,  y  gra^ 
cias  a  la  influencia  de  mi  esclarecido  tío  y 
suegro,  obtuve  un  título  nobiliario  pontificio 
que  contribuyó  a  ponerme  en  relación  con 
casi  todos  los  í'relados, logrando  fama  de  fer- 
voroso católico  y  con  ello  su  poderoso  apoyo. 
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Emilio 

Nic. 

Emilio 

Nic. 

Emilio 

i^ic. 


Emilio 
Nic. 


Emilio 


MÍ8  servicios  a  la  causa  de  la  legalidad  y 
al  orden  en  el  pasado  año  de  1865,  gracias 
al  conocimiento  que  adquirí  en  mis  co- 
mienzos políticos  de  aquellos  Cándidos  y 
bienaventurados  patriotas  y  de  sus  procedi- 
mientos, me  han  valido  la  confianza  y  afec- 
to de  los  eminentes  hombres  públicos  Nar- 
váez  y  González  Bravo,  modelos  de  gober- 
nantes. 

Todos  estos  hechos  los  conoces,  y,  sin 
embargo,  lejos  de  seguir  mis  huellas  bonan- 
cibles y  gloriosas,  te  has  distanciado  de  mí, 
gastándote  un  patrimonio  que  te  daba 
para  vivir. 

Aprendí  tus  teorías  y  seguí  inspirándome 
en  tus  ideales. 

Síq  parar  mientes  en  mis  rectificaciones, 
pues  de  sabios  es  mudar  de  parecer. 
Además,  me  haces  cargos  por  la  pérdida  de 
mi  modesto  capital,  olvidando  que  tú  me 
ayudaste  a  disiparlo. 

Con  la  mejor  mtención,  pero  no  siempre 

sale  la  carta  a  que  se  apunta,  ni  los  negocios 

a  la  medida  del  deseo. 

Sí,  cuanto  has  expuesto  es  cierto,  pero  no 

todos  tenemos  tu  ingenio.  (Aparte.)  Ni  tu 

maldad. 

Pues  si  quieres  hacer  carrera  a  mi  lado,  ya 
te  lo  he  dicho  repetidas  veces;  tienes  que 
ser  un  discípulo  aplicado,  o,  por  lo  menos, 
dejarte  guiar  sin  escrúpulos  ni  criterio  pro- 
pio: las  sensiblerías  no  conducen  a  nada. 
En  la  lucha  de  las  pasiones  políticas  y  so- 
ciales, como  en  las  de  los  animales  irracio- 
nales, el  más  fuerte  o  el  más  sagaz  se  impo- 
ne y  vence.  La  generosidad  en  la  contienda 
es  debilidad  que  se  paga;  la  nobleza  en  el 
vencedor  es  vana  puerilidad  que  se  purga. 

¿Te  haces  cargo?  (Levantándose.) 
(Levantándose  también.)  Comprendo,  perO... 

No  hav  pero  que  valga;  si  no  sirves  para 
instrumento  más  o  menos  consciente,  pre- 
párate a  desempeñar  el  papel  del  último 
mono  y  no  pongas  los  pies  en  esta  casa. 
(Aparte.)  {Tener  que  sufrir  estas  indignas  im- 
posiciones!; mas  ya  me  las  pagarás.  (Alto.) 
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Trataré  de  imitarte,  iré  a  Barcelona  como 
deesas,  contando  con  que,  terminado  mi 
cometido,  me  colocarás  aquí.  ¿No  es  esto? 
Nic.  Eso  es;  mas  advierte  que  el  que  manda  no 

admite  imposiciones.  (Dirigiéndose  al  despacho.) 

Vaya,  hasta  luego,  que  tengo  que  hacer. 
Emilio       (Aparte.)  |Qué  humillaciones  impone  la  nece- 
sidad! (Alto.)  Hasta  la  noche,  (coge  el  sombrero 
y  se  marcha.) 


ESCENA  VI 

N  I  o  o  M  E  D  E  S  ,  solo 

Nic.  Nuestra  labor  ha  sido  penosa,  pero  fina.  Se 

hizo  la  ilusión  don  Leopoldo  de  que,  ténien-^ 
do  desterrados  al  padre  Claret  y  Sor  Patro- 
cinio y  hecha  la  contra-revolución,  podía 
considerarse  seguro  en  el  poder  por  otra 
larga  etapa;  ja,  ]a.  ¡Como  si  en  las  altas  re- 
,  giones  pudieran  perdonársele  el  reconocí-, 
miento  de  Italia  y  las  persecuciones  Uev?  das 
a  cabo  contra  los  más  legítimos  represen- 
tantes de  nuestra  sacrosanta  religión!...  Na 
se  le  alcanzó  que  pretender  congraciarse  con 
los  elementos  liberales  de  allende  y  aquende 
los  Pirineos  y  obtener  el  régimen  del  exequá- 
tur de  las  instituciones  era  pretender  un 
imposible.  Sin  nuestra  ayuda  no  hubiera 
vencido,  y,  sin  embargo,  se  ha  contentado 
con  hacer  unas  600  bajas  en  las  masas  de- 
magógicas, fusilar  66,  entre  clases  y  solda- 
dos del  Ejército,  coger  una  centena  de  pri- 
sioneros, decretar  algunas  sentencias  de 
pena  de  muerte  a  los  jefes,  dejando  escapar 
a  los  más  comprometidos...  en  resumen, 
nada.  Si  no  es  por  mí,  que  conozco  el  per- 
cal, don  Luis  permanecería  tranquilo  en  su 
casa,  y  Miguel,  Juan,  Manuel  y  toda  aquella 
caterva  de  perdidos  que  le  siguen,  se  reirían, 
impunemente  de  nosotros.  Narváez  y  Gon- 
zález Bravo,  esos  son  mis  ídolos,  los  únicos 
hombres  para  regenerar  a  España.  Vamos  a 
saludar  a  mi  bella  esposa  y  después  a  Ga- 

bernación.  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  Vil 


GERMÁN,  saliendo  del  despacho  con  una  carta  en  la  mano 

Ger.  Aquí  tampoco.  ¿Dónde  se  habrá  metido  el 

señorito?  De  seguro  estará  eu  el  cuarto  de 
la  señora.  No,  pues  allí  no  entro;  el  un- 
décimo  mandamiento  es  no  estorbar.  Que 
le  entregue  esa  carta  en  seguida  de  par- 
te del  Ministro  de  la  Gobernación:  todas 
son  urgentes,  y  lo  que  veo  es  que  nunca  el 
señor  Marqués  se  precipita.  Listo,  es  más 
que  Cardona;  con  todos  los  Gobiernos  tiene 
gran  predicamento,  y  aquí  entran  curas,, 
frailes,  monjas,  políticos,  policías,  en  fin, 
una  colección  de  pájaros  a  quien  trastea 
mejor  que  Cuchares  a  los  toros  de  Vera- 
guas. 

Eso  sí;  al  que  se  le  pone  enfrente  ya  le 
ha  caído  qué  hacer:  ni  olvida,  ni  perdona, 
ni  agradece.  Yo  le  tengo  bien  cálao,  así  es 
que,  por  lo  que  pueda  tronar,  le  sirvo  como 
mayordomo  a  maravilla,  y  el  día  que  le 
deje  o  me  eche,  pongo  tierra  por  medio. 


ESCENA  VIH 

GERMÁN,  ROSALÍA  y  CKIADO 

Ros.  (En  la  puerta  del  foro.)  Preciso  ver  a  don  Nico- 

medes. 

Criado  (Dentro.)  Sin  SU  permiso  no  se  puede  pasar. 
Ros.  Se  ]o  suplico. 

Criado  Imposible. 

Ros.  Pues  pasaré.  (Entra  en  escena  acelerada  y  descom- 

puesta.) 

Ger.  Pero,  ¿qué  gritos  son  esos?  ¿Qué  manera  de 

entrar  aquí? 

Ros.  Necesito  indispensablemente  hablar  a  don 

Nicomedes,  y  ese  criado... 
6er.  Cumplía  cod  su  deber,  y  ahora  mismo  se 

marcha  usted  de  aquí  de  grado  o  por  fuerza; 
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no tenemos  necesidad  de  que  por  usted  nos 
despida  el  señor  Marqués. 

Ros.  Me  conoce  y  seguramente  no  tomará  la  de- 

terminación  que  usted  teme. 

Ger.  Bueno,  ¿quién  le  digo  que  es  usted? 

Ros.  Gracias,  gracias;  dígale  que  está  aquí  Rosa- 

lía. 

fíer.  Al. momento.  (Va  a  dirigirse  a  la  puerta  de  la 

derecha  al  tifempo  de  que  sale  don  Nieomedes.) 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  NICOMEDES 

•Ger.  Señor  Marqués,  esta  mujer... 

Ros.  (Arrojándose  a  los  pies  de  Nieomedes.)  Señor  don 

Nieomedes,  por  la  Virgen  Santísima...  por 
su  señora...  Mi  marido  está  preso  y  mis  hijos 
se  mueren  de  hambre;  yo  le  ruego... 

NiC.  Pero,  ¿quién  es  usted?  (Dirigiéndose  a  Germán.) 

¿Quién  ha  permitido  pase  hasta  aquí? 

Ger.  (Asustado.)  Dijo  que  conocía  a  vuestra  exce- 

lencia, que  tenía  precisión  de  hablarle... 

Ros.  ¿No  me  conoce  usted?  Soy  Rosalía,  la  mujer 

de  Manuel,  la  que  estaba  de  criada  con  don 
Luis  él  año  54,  cuando  usted  frecuentaba 
su  casa... 

Nic.  Sí,  me  parece  recordar.  Bien,  ¿qué  se  la  ofre- 

ce? Levántese. 

Ros.  •  (Levantándose.)  Cou  motivo  de  los  aconteci- 
mientos del  22  de  Julio  último,  mi  marido 
fué  preso  injustamente,  sí,  señor,  injusta- 
mente. 

Nic.  (Aparte.)  Y  me  lo  cuenta  a  mí.  (Alto.)  Conclu- 

ya pronto,  que  no  estoy  para  oir  necedades. 

Ros.  Le  han  dejado  además  cesante,  y  como  te- 

nemos cuatro  hijos,  no  tengo  con  qué  darles 
de  comer;  le  suplico,  por  tanto,  señor,  que 
haga  io  que  pueda  para  que  le  pongan  en 
libertad,  pues  sé  que,  si  quiere,  puede  ha- 
cerlo. 

Nic.  (Aparte.)  Claro,  como  que  por  mí  está  en 

seguro.  (Alto.)  Lo  siento,  pero  es  un  revolu- 
cionario y  veo  muy  difícil  complacerla:  el 
Gobierno  quiere  hacer  serios  escarmientos. 
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Gracias  debe  nstod  dar  si  no  le  fusilan. 

Vaya  usted  con  Dios.  (Da  media  vuelta  y  se  diri- 
ge  al  despacho.) 

Gor*  (EuUegándoIe  la  carta  que  tiene  en  la  mano.)  Señor, 

esta  carta. 
Ros.  ¡Por  mis  hijos!... 

'í  fe.  (cogiendo  la  carta.)  Que  86  mueran;  un  cuidado 

menos.  Al  fin  nan  sido  engendrados  con 
mala  semilla,  (a  Germán.)  Germán,  arroja  de 
casa  a  esa  mujer  y  que  no  haya  tíscándalo; 
si  grita,  a  la  prevención,  (vase  ai  despacho.) 

ESCENA  X 

ROSALÍA  y  GERMAN 

Ros.  No,  no  gritaré.  |Que  se  mueran!  No,  mien- 

tras yo  viva,  infame. 

Ger.  ¡Buena  la  ha  hecho  usted!  Lárguese  y  no 

nos  comprometa  más  tiempo.  (La  empuja  hacia 

la  puerta.) 

Ros.  (ferenándose.)  No  me  empuje,  que  ya  me  voy: 

así  pasía  lo  que  por  él  hicieron  mis  seño- 
ritos. jBribón!  Torres  más  altas  han  caído 
y  Dios  nos  dará  gusto  a  todos,  (saie  seguida 

de  Germán.) 


ESCENA  XI 

CAROLINA  y  ELVIRA  en  traje  de  calle,  que  entran  por  la  derecha 

Car.  Conque  dices  que  tu  marido... 

Elv.  Sí,  mamá;  su  enemiga  contra  don  Luis,  más 

que  por  sus  tendencias  políticas  avanzadas, 
es  poríjue  desde  el  año  53,  en  que  conoció  a 
esa  familia,  se  propuso  conquistar  el  afecto 
de  su  mujer,  y  según  parece  lo  ha  llegado  a 
conseguir,  y,  para  estar  más  a  sus  anchas, 
ha  hecho  que  le  destierren. 

Car.  Con  su  destierro  nada  se  pierde:  es  un  hom- 

bre de  talento  y  palabra.  Le  consideran 
como  un  dechado  de  virtudes  cívicas  y  su 
influencia  es  grande  en  las  masas;  por  lo 
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tanto,  altamente  perjudicial  a  nuestros  inte- 
reses. Ahora  bien,  en  lo  que  dices  referente 
a  su  mujer,  me  parece  imposible;  en  los  po 
eos  días  que  estuvimos  en  su  casa  pude 
apreciar  su  bondadoso  corazón  y  entiañable 
amor  a  su  marido. 
Elv.  Sí;  no  digo  que  ese  juicio  no  fuera  exacto 

entonces,  más"  hoy  la  posición  social  y  polí- 
tica de  JSicomedes  ha  cambiado  por  com- 
pleto. 

Car.  De  todos  modos,  hasta  tener  la  certeza  hay 

Que  disimular  y  evitar  querelias  enojosas. 
Has  estado  con  él  muy  fría  y  eso  no  es 
hábil  ni  prudente. 

Elv.  Te  confieso  que,  en  efecto,  no  he  sabido  ser 

dueña  de  mí  misma,  no  por  celos,  que  no 
los  tengo  ni  él  me  los  puede  inspirar,  sino 
porque  seníía  comezón  de  desenmascararle, 
ante  sus  mentidas  y  falsas  caricias. 

Car.  Pues  domínate  y  evita  nos  traigan  en  len- 

guas e^os  copleros  revolucionarios  con  sus 
insidiosos  sonetos.  Vamos,  vámonos  a  las 
Caiatravas  y  después  a  casa  de  madame 
Marie,  para  ver  si  te  tiene  terminado  el  pre- 
cioso traje  que  te  probaste  el  lunes. 

Elv.  (Poniéndose  los  guantes.)  Créeme,  mamá,  tú  has 

sido  siempre  muy  buena  para  mí  y  no  debo 
ocultarte  ni  mis  más  ligeros  e  íntimos  pen- 
samientos, ni  las  fluctuaciones  de  mi  espí- 
ritu. Cuando  salgo  de  casa  mi  corazón  se 
er.eancha,  respiro  con  más  facilidad  y  la  ale- 
gría se  pmta  en  mi  semblante;  paréceme 
que  soy  una  reclusa  puesta  en  libertad. 

Car.  Exageras  tus  desdichas,  hija  mía:  cierto  que 

tu  padre  no  anduvo  a  mi  juicio  acertado  al 
unirte  en  matrimonio  a  tu  primo;  mas  tu 
esposo  no  deja  de  guardarte  todo  género  de 
respetos  y  consideraciones,  no  poniéndote 
reparo  alguno  en  los  gastos. 

Elv.  ¿De  suerte  que  coní-ideras  grato  vivir  cu- 

bierto  el  rostro  con  el  antifaz  del  fingimien- 
to? Pues,  créeme,  hay  momentos  que  me 
asfixio. 

Car.  Ya  lo  he  visto,  pero  es  necesario  irse  acos- 

tumbrando... a  todo  se  hace  una. 
Elv.  Por  el  tiempo  transcurrrido  ya  debía  estar.. 
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car. ¿Y  te  figuras  que  has  adelantado  poco?  (con 

ironía )  Vaya,  quítate  el  antifaz  y  vamos  a 
ret^pirar  el  aire  fresco  y  agradable  de  la  ma 

ñaña.  (Vanse  puerta  foro.) 

ESCENA  XI 

NICOMEDES,  sale  del  despacho  con  el  sombreio  puesto  y  una  carta 
eu  la  mano 

Ya  me  llaman  con  urgencia,  luego  me  jua- 
gan de  todo  punto  indispensable...  hay  que 
aprovechar  estos  momentos  y  ver  si  una 
buena  jugada  en  Bolsa  me  resarce  con  cre- 
cf  8  de  pérdidas  y  gastos.  He  notado  que 
Elvira  estaba  fría  y  satírica  como  nunca; 
¡bah!,  los  nervios...  Si  uno  fuera  a  parar 
mientes  en  estos  detalles  del  hogar...  María, 
esa  mujer,  me  tiene  preocupado  en  extre- 
mo;  su  resistencia  raya  a  más  altura  que  mi 
tenacidad;  si  ella  se  me  entregase,  no  sólo  » 
satisfaría  una  de  mis  pasiones  más  constan- 
tes, sino  que  a  la  vez  podría  pouerme  en 
posesión  de  secretos  políticos  de  gran  mon- 
ta (|ue  acrecentarían  mi  reputación  y  cau- 
dal. (Pensativo.)  Ahora  no  tiene  escape;  está 
en  mi  poder...  debe  rendirse  y  se  rendirá  de 
grado  o  por  fuerza:  una  vez  veaxjida  se  en- 
tregará a  discreción  y  será  un  instrumenta 
más  puesto  en  acción  por  mí, 

ESCENA  XII 

NICOMEDES  y  GERMAN 

Ger.  Señor  Marqués,  una  señora  cubierta  la  cara 

con  espeso  velo  demanda  con  insistencia 
verle. 

N¡c.  En  este  momento  no  estoy  para  recibir  a 

nadie,  voy  a  salir. 
Ger.  Se  lo  haré  así  presente. 

Nic.  Espera.  (Aparte.)  Ese  misterio...  ¿Quién  será? 

(aUo.)  Dila  que  pase.  (Sale  Germán.) 


^  60 


ESCENA  Xm 

NICOMEDES  y  MARIA 
María  (Levantándose  el  velo.)  Sr.  MarquéS... 

Nic.  ¡María!  ¿Usted  aquí?      qué  debo?... 

María  Seguramente  no  ignorará  usted  que  mi  es- 
poso está  presi). 

Níc.  Sí...  me  partee  haber  visto  en  los  periódi- 

cos... pero  yo  ¿qué  puedo  hacer? 

María  Me  consta  que  mucho,  y  vengo  a  rogarle 
me  atienda  si  guarda  usted  en,  su  corazón 
un  recuer  lo  de  ííratitud:  se  lo  pido,  no  sólo 
por  él,  sino  también  por  nuestra  idolatrada 
hija,  a  quien  el  susto  que  la  pr  odujo  la  pri- 
sión de  su  padre  la  tiene  postrada  en  cama, 
y  a  juicio  del  médico,  con  síntomas  de  una 
dolencia  poco  traníjuiüzedora. 

Níc.  Muchísimo  Ío  siento,  pero,  según  tengo  en- 

tendido, el  gobierno  se  propone  ser  inexo- 
rable con  los  que  de  algún  modo  han  con- 
tribuido al  movimiento  revolucionario:  todo 
lo  más  que  pudiera  lograrse  es  su  destierro. 

María  Le  suplico  interponga  su  valimiento  para 
evitarlo;  eso  serí?)  un  golpe  terrible,  pues 
tengo  la  persuasión  de  que  costaría  la  vida 
a  mi  hija  y  mi  desolación  Sr-ría  eterna.  Le 
encarezco,  por  tanto,  se  apiade  de  nosotros. 

Nic.  N  En  gracia  a  usted,  que  es  lo  que  más  amo 
en  eí  mundo,  haré  cuanto  esté  de  mi  parte 

por  complacerla.  (La  coge  una  mano.) 
María   -        (Retirándola  y  con  gran  entereza.)  ¡Caballero!,  Sin 

duda  olvida  usted  quién  soy  yo;  he  resistido 
y  resistiré  siempre  a  sus  asechanzas:  pido 
en  nombre  de  mi  esposo,  injustamente  per- 
seguido, y  de  mi  amantisima  hija,  que  yace 
en  el  lecho  del  dolor,  conmiseración  al  qué 
nos  debe  reconocimiento,  y  este  obligado 
acto  que  yo  he  realizado  no  autoriza  a  un 
hombre  de  honor  a  abusar  de  mi  triste  si- 
tuación. 

Nic.  No  se  altere  usted  por  tan  poca  cosa,  María; 

estimaba  que  un  tan  señalado  favor  que  d6 
mí  demanda  bien  merecía  una  compensa- 


ción,  máxime  cuando  sabe  usted  que  el  po- 
seer su  cariño  es  mi  constante  pesadilla; 
pero  puesto  que  me  he  equivocado,  no  ten- 
8;o  que  decirla  más  que  dos  palabras:  o  mía, 
o  perdone  por  Dios,  hermana. 

M&rí&  ¡Iljfame!  (Da  un  traspiés,  se  echa  la  mano  al  corazón 

y  cae  desmayada  en  una  silla.) 

ESCENA  FINAL 

DICHOS,  CAROLINA  y  ELVIRA,  que  entrau  puerta  del  foro 

Nic.  (Mirando  a  todas  partes.)  Desmayo  opoituno; 

cerremos  las  puettae  para  evitar  una  sorpre- 
sa, (se  dirige  a  la  puerta  de  la  derecha  que  cieira,  y 
al  tiempo  de  querer  hacerlo  con  la  del  íondo,  entran 
Carolina  y  Elvira.) 

Car.  Qué,  ¿te  ibas  ya? 

Nic.  (Turbado.)  Sí...  iba... 

ElV.  (Que  se  ha  adelantado  y  ve  a   María  desmayada.) 

¿Quién  es  esta  mujer?  (Aproximándose  a  ella.) 

¿Kstá  desmayada  o  muerta?  Mamá,  mira. 

Nic.  (Aparte.)  Cómo  Salir  de  esta  situación,  (auo.) 

Ha  venido  a  pe^lirme  ií.fluva  para  que  pon- 
gan en  libertad  a  sü  esposo. 

Car.  (Mirándola  fijamente.)  jSi  es  María,  la  esposa  de 

don  Luis!  Nicomedes,  ¿qué  es  esto?... 

ElV.  (Dirigiéndose  a  3U  madre  con  gran  exaltación.)  ¿Te 

convences?  ¿Estás  vieodo  hasta  qué  punto 

raya  su  cinismo? 
Nic.  Me  negué  a  complacerla  y  se  desmayó. 

Car.  Germán,  G';-rmán,.. 

Ger.  ¿Qué     ofrece  a  la  señora? 

Car»  Coja  usted  a  esa  perdida  y  póngala  en  el 

arroyo. 
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la  escena  representa  un  gabinete  modestamente  amueblado  con 
puerta  al  fondo  y  a  la  derecha;  al  lado  de  la  del  fondo  izquierda 
un  biombo. 


ESCENA  PRIMERA 

MARIA  y  LUIS 

María  (cepillando  la  levita  que  tiene  puesta  su  esposo.)  ¡No 

sales  hoy  poco  temprano!  Llevas  unos  días 
de  existencia  tan  agitada  que  no  sé  cómo 
tienes  cuerpo  para  resistirlo.  Dieciocho  años 
de  casados  y  ya  se  me  va  haciendo  difícil 
recordar  las  revoluciones  en  que  has  toma- 
do parte:  el  54,  56,  66  y  esta  del  68;  si  al  fin 
fuera  la  última.  ¿Y  todo  para  quéí'  Para  su- 
frir persecuciones,  emigraciones,  prisiones, 
pérdida  de  intereses  y  lo  que  aun  hubiera 
sido  más  sensible  e  irreparable,  correr  el 
riesgo  de  perder  nosotros  la  vida  después  de 
haber  originado  inconRcieotemente  la  muer- 
te de  nuestra  malograda  e  inolvidable  hija. 

Luis  ¿A  qué  evocar  tristes  recuerdos?  ¿Te  sientes 

hoy  predicadora? 

Wlaría  Sí,  predicadora;  vamos  a  ver,  ¿qué  te  pro- 
pones ahora?  De  seguro  que  harás  la  tonte- 
ría de  no  aceptar  puesto  alguno,  como  el  54. 

Luis  Has  acertado:  yo  no  puedo  transigir  con 
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coaliciones  vergonzosas  y  contubernios  in- 
dignos: si  hay  demócratas  que  olvidando- la 
historia  se  unen  con  ios  de  la  Unión  liberal, 
que  nos  traicionaron  e!  56,  yo  no  soy  de 
esos.  Con  loe  progresistas,  pase:  ai  fin  tienen 
un  historial  honrado  y  consecuente;  pero 
con  esos  camaleoDes  de  la  política,  deserto- 
res de  todos  los  campon  y  gentes  sin  escrú- 
pulos de  conciencia...  con  esos  ni  a  la  gloria. 
Estimo  que  debemos  atraeinos  a  las  masas 
trabajadoras  y  honradas  para  alentar  al  ho- 
cialismo  incipiente,  pues  los  problemas  eco- 
nómicos que  afectan  al  pueblo  son  los  más 
interesantes  y  de  más  urgírute  necesidad; 
por  lo  tanto,  Ja  república  se  impone. 

IVI&rí&  (Cogiendo  un  sombrero  de  copa  de  una  consola  y  po- 

niéndose a  limpiarlo  con  un  pañuelo  de  seda  )  ¿No  lo 

dije?,  con  tu  dcí-prendimiento  y  puriiaüismo 
iremos  a  la  miseriíi;  pt  lo  tú  lo  qoieres  y  yo 
no  ter:go  más  voluntad  que  la  tuya. 
Luis  Tu  deseo,  mnjercita  mía,  es  natural  y  no 

me  extraña;  mas  ¿qué  quieies?,  r.o  puedo 
dejar  de  ser  como  soy:  quién  ssbe  lo  que 
pasará  mañana;  eo  breve  se  reunirán  las 
Cortes  constituyentes  y  veremos  a  favor  de 
quienes  se  manifiesta  el  pal'',  (coge  ei  sombrero 
de  manos  de  su  mujer  y  se  lo  pone.  )  Oaaie  el  re- 
vólver de  bolsillo,  que  en  estos  días  buenas 
son  las  precauciones,  pue?  m:estr;!¿  enemi- 
gos siempre  fneron  taimado-i  y  t^raidor^s. 

María  (sacándolo  del  cajón  de  la  consola.)  Toma,  nO  sé 

cómo  lleváis  e&to;  ten  mucho  cuidado  no  se 
te  dispare;  a  mí  me  da  miedo  sólo  con  te- 
nerlo en  la  mano. 

Luís  (Guardándoselo  y  dándola  un  beso  ea   la  frente.) 

Hasta  luego. 

María        (Desde  la  puerta.)  No  tardes,  pues  sabes  quedo 
intranquila. 


ESCENA  lí 

MARÍA,  sola 

(Sentándose.)  Amo  a  Luis  más  que  a  mi  vida; 
bien  es  verdad  que  desde  la  pérdida  de 
nuestra  hija  tengo  reconcentrado  en  ti  toáúh 
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mis  amores,  y  ¿cómo  no?  si  su  bondadoso 
corazón  y  angelical  carácter  le  hacen  ser 
querido  de  cuantos  le  tratan.  Si  fuera  uno 
de  tantos  hombres  sin  talento  y  reflexión 
habría  sido  yo  víctima  de  las  asechanzas  de 
ese  infame  Marqués  y  sería  hoy  mi  situa- 
ción tristísima.  No  soy  rencorosa,  pero  desde 
que  la  revolución  es  vencedora  me  acosan 
cual  nunca  deseos  de  venganza.  ¿Cómo  ol- 
vidar que  ese  funesto  Nicomedes  fué  el 
causante  de  la  muerte  de  mi  malograda 
hija  y  que  trató  por  cuantos  maquiavélicos 
medios  tuvo  a  su  alcance  de  causar  mi  per- 
dición? No  me  explico  cómo  esas  fieras  sin 
entrañas  pueden  engañar  a  las  gentes  ha- 
ciéndose pasar  por  personas  correctas  hasta 
el  puoto  de  obtener  consideraciones,  hono- 
res y  respetos;  pero  todo  tiene  su  término, 
y  aunque  débil  mujer,  pondré  al  descubier- 
to sus  villanías...  (Se  queda  pensativa.) 


ESCENA  III 

MARIA,  BENITA  y  luego  MANUEL 

Ben.  Señora,  Manuel  pregunta  por  don  Luis;  le 

he  dicho  que  no  estaba  y  desea  ver  a  us- 
ted. 

María        Dile  que  pase,  (se  retira  Benita.)  Este  podría..» 

pero  no,  jamás  me  perdonaría  el  haber  com- 
prometido a  nadie  por  mi  causa. 

Man.  Buenos  días,  señora,  ya  sé  que  el  amo  no 

está,  pero  como  la  cosa  urge,  si  usted  supie- 
ra dónde  se  encuentra... 

María  Lo  ignoro,  mas  creo  no  tardará;  si  quieres 
aguardar... 

Man.  No  pue  ser;  estoy  al  acecho  de  una  buena 
pieza  en  la  plaza  próxima,  y  aun  cuando 
tengo  al  cuidiao  algunos  camarás,  si  no  estoy 
yo,  ¡adiós  caza! 

María  No  hagas  alguna  de  las  tuyas.  ¡Calle!,  ahora 
que  pienso,  ¿no  vive  ahí  don  Nicomedes? 
¿Es  ese  a  quien  buscas? 

Man.  El  mesmo,  ahora  que  ha  llegado  la  nuestra, 

verá  ese  canalla  lo  que  es  güeno. 

5 
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María  ¡Por  Dios,  Manuel!,  piensa  bien  lo  que  vas  a 
hacer. 

Man.  Pensao  lo  tengo:  si  no  hubiera  sío  por  uste- 
des, estaríamos,  yo,  y  tóos  los  míos,  en  el 
cimenterio  mascando  tierra,  por  mor  de  ese 
marqués  falsificao;  conque,  asina,  que  esté 
a  las  consecuencias. 

María  Bueno,  pero  tú...  tú  no  cometerás  ningún 
asesinato. 

Man.  (Aparte.)  Me  paice  que  me  he  escurrió,  (auo  ) 
Pa  chasco...  ca,  no,  señora,  mas  si  el  perro 
rabia,  habrá  que  darle  morcilla. 

María        Y  Rosalía,  ¿vendrá  luego? 

Man.  Esta  tarde,  porque  los  cuatro  chicos  la  ocu- 

pan toa  la  mañana.  Vaya,  si  no  manda  náa 
me  voy,  que  los  niervos  me  hormiguean  y 
don  Luis  no  viene. 

María  Vete  con  Dios,  hombre;  pero  ten  en  cuenta 
lo  que  te  he  dicho,  que  es  por  tu  bien. 

Man.         Lo  tendré,  (vase.) 


ESCENA  IV 

MARÍA,  sola 

(Pensativa.)  Una  sola  palabra  mía  bastaría 
para  saciar  mi  venganza,  y...  jsin  embargo! 
lejos  de  eso;  trato  de  evitar  le  impongan 
e)  justo  y  merecido  castigo  a  que  se  ha  he- 
cho acreedor.  Cuando  se  nace  con  buen  co- 
razón no  es  posible  contrariar  sus  tendencias 
caritativas.  Manuel  tiene  grandes  agravios, 
y  aunque  su  índole  es  buena,  su  falta  de 
cultura  y  el  consejo  de  sus  allegados  puede 
llevarle  quizás  a  cometer  violencias  irrepa- 
rables: lo  sentiría:  tan  sólo  deseo  que  ese 
malvado  se  vaya  tan  lejos  que  jamás  pueda 
tener  noticias  suyas. 

ESCENA  V 

MARÍA  y  BENITA 

Ben.^^        íSeñora,  un  militar  que  desea  verla. 

María        ¡Un  militar  y  a  estas  horas!  ¿quién  será? 

Que  pase  y  espere  un  momento.  (Mutis  seni. 
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ta.)  Y  yo  sin  arreglarme  y  sin  haberme  pei- 
nado todavía;  cierto  es  que  con  unas  cosas 
y  otras  no  me  ha  dejado  tiempo  para  ello. 

Voy  un  momento...  (Sale  por  la  puerta  de  la  de- 
recha.) 

ESCENA  VI 

MIGUEL,  sólo 
(Desde  la  puerta  del  foro,  dirigiéndose  al  interior.) 

Nada,  nada,  di  a  tu  señora  que  por  mí  no 
se  moleste,  yo  soy  de  la  casa;  aguardaré,  (ed. 

tra  en  escena,  y  se  sienta.)  |  A  jajá!,  me  siento  algO 

cansado.  Qué  grata  sorpresa  ha  de  causarles 
mi  inesperada  visita.  Tanto  tiempo  sin  ver- 
les. (Reparando  en  el  mobiliario  )  Y  qué  distinta 
tienen  puesta  la  casa  de  cómo  la  tenían 
el  54:  en  lugar  de  subir  y  enriquecerse  con 
la  política,  como  tantos  y  tantos  otros,  al 
contrario;  este  Luis  extrema  sus  cualidades 
morales,  dignas  de  todo  encomio,  hasta  ra- 
yar en  la  candidez.  ¡Qué  lástima  de  hom- 
bre!, es  un  niño  con  corazón  de  héroe  e  in- 
teligencia de  sabio.  (Se  levanta  y  se  pone  a  pa- 
sear.) Hoy  tengo  que  ajustar  dos  cuentas; 
las  cosas,  así,  en  caliente:  la  primera  será  la 
de  ese  vil  judas  de  Nicomedes,  hoy  mar- 
qués, ¡qué  sarcasmo!  Quién  había  de  decir 
que  aquel  joven  presuntuoso  y  vano  a  quien 
teníamos  que  llamar  al  orden  por  su  exal- 
tación de  ideas  republicanas  el  54,  y  a 
quien  Luis  tuvo  la  debilidad  de  creer  y  co- 
locar nada  menos  que  de  Gobernador  civil, 
nos  traicionaría  el  56,  viniendo  después  a 
ser  un  instrumento  de  Narváez  y  González 
Bravo  y  el  más  encarnizado  enemigo  nues- 
tro. Pero,  en  fin,  a  todo  cerdo  le  llega  su 
San  Martí  o,  y,  o  se  bate  conmigo,  o  le  mato 
como  a  un  zorro. 

El  otro  es  el  general;  hay  que  enseñar  a 
los  déspotas  cómo  se  trata  a  las  personas 
decentes  cuando  están  en  la  desgracia;  ten- 
go que  hacerle  comprendpr  que  la  diferen- 
cia de  grados  no  da  derecho  al  insulto  y  a 
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la  grosería,  máxime  si  no  se  hace  posible  la 
defensa  de  la  ofendida  dignidad.  Ahora  ve- 
remos ei  frente  a  frente  mantiene  en  el  te- 
rreno del  honor  con  el  mismo  cinismo  sus 
incultas  frases  e  injuriosos  conceptos. 

ESCENA  Vil 

MIGUEL  y  MARÍA 

María        ¡Miguel!,  no  le  esperábamos  tan  pronto; 

mas  ¡qué  veo!,  que  sea  enhorabuena,  señor 
Coronel. 

Mig.  Pues,  ¿qué  creía  usted,  María?  ¿que  toda  la 

vida  iba  a  estar  de  capitancito?;  no  tal  ¡voto 
al  chápiro!;  y  si  la  picara  política  no  hubie- 
ra andado  por  medio  haciéndome  bailar 
siempre  con  la  más  fea,  hoy  sería  general 
como  otros  muchos  favorecidos  por  la  for- 
tuna; pero,  en  fin,  no  desconfío  en  morir 
fajado. 

María        Ja,  ja...  justo,  ¿como  los  niños? 

Mig.  Aunque  upted  se  ría,  como  los  niños  gran-. 

des  que  llevan  espada  al  cinto  y  vienen 
obligados  cuando  la  sacan  a  no  envainarla 
sin  honor. 

María  Veamos,  veamos,  porque  ese  reciente  em- 
pleo  tendrá  su  brillante  historia;  conque  a 
sentarse  (se  sienta.)  y  cuéntemela,  pues  sabe 
lo  gratos  que  nos  son  sus  triunfos  y  bienan- 
danzas. 

Mig.  En  conciencia  no  hice  nada  que  merez- 

ca la  pena  de  reseñarse,  pues  cualquiera  en 
mi  lugar  hubiera  hecho  lo  propio. 

María  Ese  es  un  rasgo  de  modestia  a  que  nos  tie- 
ne acostumbrados;  ya  estoy  deseosa  de  es- 
cucharle. 

Mig.  Dicen  que  son  ustedes  curiosas  y  en  mi  de- 

seo de  complacerla...  El  16  del  próximo  pa- 
sado Septiembre,  de  este  innolvidable  año 
del  68,  desembarqué  en  Cádiz  con  otros  va- 
rios emigrados  a  fin  de  tomar  parte  en  el 
movimiento  militar  que  secundó  la  subleva- 
ción de  Ja  escuadra  mandada  por  Topete  y 
que  debía  verificarse  al  siguiente  día,  como 
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así,  en  efecto,  aconteció.  El  19,  nuestro  in " 
signe  caudillo  el  general  Prim,  dió  su  mani- 
fiesto a  la  nación;  mas  tan  pronto  el  gene- 
ral Serrano  hubo  tomado  el  mando  de  las 
fuerzas  sublevadas,  yo  me  incorporé  a  su 
Estado  Mayor.  En  aquellos  días,  hasta  el  27, 
mediaron  negociaciones  entre  Serrano  y 
Novaliches,  sin  que  desgraciadamente  vi- 
nieran a  un  acuerdo,  lo  que  motivó  el  rom- 
pimiento de  hostilidades  en  la  tarde  del  28. 
Pedí  un  puesto  de  honor  en  el  combate  y 
fui  destinado  a  las  órdenes  del  general  Ro- 
das, el  cual,  viendo  mi  decidido  propósito  de 
ocupar  un  sitio  de  peligro,  me  envió  jun- 
tamente con  h)S  batallones  del  bizarro  regi- 
miento de  Valencia  y  una  compañía  del  de 
Simancas  a  la  defensa  del  puente  de  Aleo- 
lea.  (Pausa.) 

JVIaría        Bien,  ¿y  qué  ocurrió? 

Mig.  No  se  impaciente.  La  hago  relación  de 

estos  detalles  por  estimarlos  necesarios. 

María        Lo  comprendo,  pero... 

Mig.  Empezó  la  lucha  con  un  ensañamiento  y 

derroche  de  valor  por  ambos  ejércitos; 
impropio  el  primero  de  hermanos;  propio 
el  segundo  de  españoles.  Tan  sangrienta 
y  feroz  se  hizo  la  refriega,  que  llegamos 
a  hacernos  fuego  a  quemarropa  y  en  varias 
ocasiones  se  dieron  cargas  a  la  bayoneta. 

María       ¡Qué  horror! 

Mig.  Al  anochecer  intentaron  las  fuerzas  del  Go- 

bierno apoderarse  del  puente  y  nos  ataca- 
ron con  gran  brío  y  denuedo,  pero  nuestra 
resistencia  hizo  vano  bu  empeño  y  tuvieron 
que  desistir.  Al  ver  el  valiente  y  caballeroso 
general  Novaliches  retroceder  a  sus  huestes, 
con  temerario  arrojo  se  puso  al  frente  y 
nuevamente  cayó  sobre  nosotros  con  ex- 
traordinario heroísmo  y  sangre  fría.  La  ava- 
lancha que  se  nos  venía  encima  era  tan 
numerosa  que  ya  empezábamos  a  sentir 
fatiga  y  a  debilitarnos  por  las  pérdidas  de 
consideración  que  sufríamos.  Hubo  unos 
momentos  de  indecisión,  y,  entonces,  avan- 
zando yo  unos  pasos  al  grito  de  ¡Viva  Espa- 
ña con  honra!  ¡Viva  el  Ejército  libertador!, 
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logré,  con  inminente  riesgo  de  la  vida,  rea- 
nimar a  los  nuestros;  y  a  la  vez,  como  si 
mis  vítores  fueran  un  conjuro,  una  granada 
fué  en  aquel  momento  a  herir  gravemente 
al  pundonoroso  y  bizarro  general  Novali- 
ches,  decidiéndose  desde  este  momento  la 
victoria  a  nuestro  favor. 

María  ¡Cuán  triste  es  que  por  alcanzar  los  pueblos 
la  libertad  tengan  que  sacrificar  la  vida  de 
sus  más  preciados  hijos! 

Mig.  M  abuso  del  poder  y  el  apego  a  la  tradición. 

Nuestras  instituciones  tienden  a  volver  la 
vista  al  pasado  sin  pensar  que  el  progreso 
se  impone. 

IVlaría  Le  felicito  de  todo  corazón  por  haber  gana- 
do en  buena  lid  su  empleo, 

Mig.  Terminada  la  batalla,  nuestro  ínclito  cau- 

dillo, el  Duque  de  la  Torre,  me  llamó  y  me 
dijo:  «Señor  Teniente  Coronel,  desde  este 
momento  es  usted  Comnel;  así  cumple  la 
Patria,  recompensando  los  servicios  de  los 
valientes.»  Quise  rehusar,  pero  no  me  fué 
posible. 

María  Era  un  acto  de  justicia  que  le  cumplía  res- 
petar. 

Mig.  Tengo  por  norma  de  mis  acciones  el  no 

demandar  premios  por  el  cumplimiento  de 
mi  deber. 

María  Pero  no  puede  negarse  a  recibirlos  cuando 
espontáneamente  se  le  otorgan. 

Mig.  Está  visto  que  con  usted  no  se  puede  dis? 

cutir:  bien  se  conoce  la  sugestión  que  Luis 
ejerce  en  su  espíritu  y  entendimiento;  mas 
hablemos  de  otra  cosa. 

María  Es  usted  un  adulador;  pero  ya  que  quiere 
,  cambiar  de  conversación,  cambiemos.  Su- 
pongo que  vendrá  usted  de  alojado  a  casa. 
¿No  es  esto? 

Mig.  Me  dieron  la  boleta  para  una  fonda  y  he 

enviado  a  mi  asistente  con  la  impedimenta. 

María  Pues  como  ni  Luis  ni  yo  consentimos  que 
falte  usted  a  los  deberes  que  impone  nues- 
tra antigua  y  estrecha  amistad,  suponién- 
dolé  exacto  y  fiel  cumplidor  de  ellos,  me 
autorizará  para  enviar  a  Manuel  a  recoger 
su  equipaje. 
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Míg.  Con  usted  do  hay  defensa  posible;  tengo 

siempre  que  batirme  en  retirada,  pero  por 
si  tengo  que  satisfacer  algún  gusto,  iré  yo. 
Tengo  tantos  deseos  de  ver  y  abrazar  a  Luis, 
que  he  venido  directamente  sin  quitarme  el 
polvo  del  camino. 

María  Pues  ya  no  debe  tardar.  Además  usted  sabe 
que  para  cuanto  precise  esta  es  su  casa. 

Mig.  Muchas  gracias,  quizá  sea  su  huésped  por 

algunos  días,  pues  traigo  el  firme  propósito 
de  no  irme  si  o  arreglar  dos  asuntos  para  mí 
de  mucho  interés. 

María        Qué,  ¿piensa  usted  variar  de  estado? 

Mig.  ¡Vade  retro!  Los  militares  nos  caeamos  con 

la  Patria.  Somos  en  esto  como  los  clérigos, 
que  se  casan  con  la  iglesia. 

María  Pero  como  no  hacen  ustedes  votos  de  casti- 
dad, no  todos  piensan  asi;  por  lo  visto,  o  tie- 
ne usted  mala  opinión  de  nosotras,  o  es  us- 
ted uno  de  esos  solterones  impenitentes,  re- 
fractarios al  matrimonio, 

Mig.  Cuando  veo  ejemplares  de  casadas  tan  ex- 

cepcionales como  usted,  me  entran  ganas 
de  variar  de  propósito;  ma?,  por  otra  parte, 
como  los  azares  de  la  guerra  amenazan 
nuestra  existencia  con  harta  frecuencia, 
comprendo  lo  doloroso  que  debe  ser  para 
los  seres  amados  fan  críticos  momentos.  (Le, 
vaotándose.)  Pero,  ¿a  qué  filosofar  sobre  qui- 
meras? Hasta  pronto  y  dé  usted  a  Luis  un 
abrazo,  si  viene  antes  que  yo  esté  de  vuelta. 

María  Eso  se  llama  una  retirada  a  tiempo.  Vaya 
usted  con  Dios  y  no  tarde,  pues  a  Luis  se  le 
harán  años  los  instantes  que  esté  sin  verle. 

Mig.  Y  a  propósito,  supongo  que  ahora  Luis  no 

llevará  su  abnegación  hasta  sacrificar  su 
bienestar  y  porvenir,  como  hizo  el  54 
En  primer  lugar  porque  se  hace  preci- 
so que  al  frente  del  Estado  figuren  per- 
sonalidades de  ideas  democráticas  arraiga- 
das y  de  virtudes  cívicas  reconocidas;  y  en 
segundo  término,  porque  su  salud  está  que- 
brantada y  es  de  estricta  justicia  llegue  el 
momento  en  que  se  premien  sus  incesantes 
y  fructíferos  servicios  en  bien  del  país  y  de 
nuestros  sacrosantos  ideales. 
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María  Tiene  usted  razón,  Miguel,  y,  sin  embargo, 
le  veo  poco  dispuesto  a  aceptar  cargo  al- 
guno. 

A  usted,  que  más  que  amigo  es  un  her- 
mano, puedo  hacerle  confidencias  íntimas. 
Nuestra  situación  económica  es  cada  día 
más  aflictiva,  pues  nuestro  modesto  patrimo- 
nio y  economías  se  emplearon  en  holocaus- 
to de  nuestra  causa  y  las  persecuciones  y 
destierros  han  ahuyentado  de  su  acreditado 
bufete  su  más  importante  clientela.  Y  como 
fei  esto  fuera  poca  desdicha,  Ja  tisis  laríngea 
que  adquirió  en  el  Saladero,  se  agrava,  con 
su  celosa  labor  de  propaganda.  (Llorando.) 
Así, pues,  si  usted  no  llega  a  convencerle,  no 
sé  cnal  será  nuestro  desgraciado  fin,  después 
del  martirologio  sufrido, 
fiflig.  ¡Voto  al  chápirol  No  llórela,  todo  se  andará, 

no  desconfíe.  Hasta  en  seguida,  (se  dirige  a 
coger  el  ros.  Aparte  y  emocionado.  )  Todo  aposto- 
lado tiene  sus  mártires,  cuanto  más  puros, 
nobles  y  levantados  son  sus  ideales.  ¡Pobre 

Luis!  (Va  a  salir  a  tiempo  que  entra  Luis  en  escena, 
puerta  fondo.) 

ESCENA  Vm 

DICHOS  y  LUIS 
Migi  (Abrazándole.)  ¡LuisI 

Luis  ¡Miguel!  No  sabes  la  inmensa  aleguía  que 

siento  al  verte  y  más  en  estos  momentos. 

María  Fíjate,  ya  le  tenemos  hecho  un  coronel  y  no 
así  como  se  quiera,  sino  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

Mig.  Nada,  chico,  las  mujeres  dan  impórtatela  a 

cosas  que  no  la  tienen, 

Luis  (Mirando  las  bocamangas.)  Es  VCrdad,  ¡CUántO  lo 

celebro!  íieFde  luego  í-u pongo  que  has  gana- 
do con  creces  esa  merecida  distinción;  reci- 
be mi  más  entusiasta  enhorabuena  y  venga 

otro  abrazo.  (Se  vuelven  a  abrazar.) 

María  Mientras  habláis  de  vuestros  asuntos,  voy  a 
preparar  la  habitación  de  nuestro  huésped. 

Luis  (Dándola  un  beso  en  la  frente.)  Anda,  arregla  todo 


como  tú  sabes  hacerlo,  y  no  dejes  de  prepa 
rarle  algo  de  comer,  pues  supongo  traerá 
buen  apetito. 

Siento  incomodar  a  María. 

jPueS  no  faltaba  más!  (Mutis  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX 

LUIS  y  MIGUEL 

Siéntate  y  dame  cuenta  de  tus  peripecias 
ocurridas  durante  el  lapso  de  tiempo  que 
no  nos  vemos,  que  yo  también  tengo  que 
contarte  no  pocas  desdichas. 
Unos  dos  años  desde  la  intentona  del  se- 
senta y  seis,  que  desgraciadamente  nos  salió 
muy  mal  por  falta  de  acertada  dirección... 
No  quiero  pensar  en  ello:  pocas  veces  se 
concertaroQ  tan  valiosos  e  importantes  ele- 
mentos; más  sucedió  lo  que  preveía;  la  inte- 
ligencia, el  valor  personal  y  la  fuerza  son 
factores  muy  estimables,  pero  que  no  dan  el 
éxito  apetecido  sin  unión  y  disciplina. 
Como  pabes,  tuve  que  emigrar,  pero  no  me 
fué  dable  volver  a  España  hasta  hace  cuatro 
meses  que,  de  incógnito,  fui  con  misión  es- 
pecial a  Barcelona.  Por  cierto  que  me  ocu- 
rrió un  percance  que  pudo  serme  funesto. 
¿Qué  fué  ello? 

¿Te  acuerdas  de  Emilio,  el  primo  del  infame 
Nicomedes? 

Sí,  aquel  joven  medio  tonto. 
Lo  parecía  entonces,  es  cierto;  más  ha  cam- 
biado  bastante  y  si  no  puede  considerársele 
una  lumbrera  ni  un  pillo,  no  deja  de  tener 
su  gramática  parda  y  ser  bastante  avisado. 
Bien,  ¿y  qué? 

Iba  yo  disfrazado,  con  la  barba  crecida  y 
desfigurado  de  tal  modo  que  creía  imposible 
ser  reconocido,  ni  aun  por  la  que  me  dió  el 
ser,  cuando  siento  que  me  dan  una  palmada 
en  el  hombro...  me  vuelvo  y  veo  un  caballe- 
ro muy  bien  portado,  que  me  interroga  di- 
ciendo: «¿Qué,  no  me  conoce  usted,  don 
Miguel?»  Pegué  un  salto  como  si  me  hubiera 


picado  un  murgaño,  colocándome  en  situa- 
ción amenazadora;  más  él,  con  sonrisa  pla- 
centera, me  dijo:  «Tranquilícese,  quizás  no. 
me  reconozca;  era  un  muchacho,  y  ha  pasa, 
do  mucho  tiempo...  soy  Emilio.» 
¡Enailio!  el  primo  y  confidente  de  ese  mal 
hombre. 

El  mismo;  excuso  decirte  que  me  quedé 
suspenso  reflexionando  la  actitud  que  debía 
tomar;  mas  comprendiéndolo  él,  me  añadió: 
«Deseche  usted  todo  temor  que  yo  no  soy 
Nicomedes,  véngase  conmigo  camino  de 
Gracia  y  hablaremos. 
¿Y  tú  accediste  a  su  pretensión? 
¿Qué  hacer?  Ademát^,  había  en  sus  palabras 
gran  sinceridad  y  no  dudé.  Para  no  ser  pro- 
lijo te  diré  que  nuestra  conferencia  duró 
cerca  de  dos  horas,  teniendo  ocasión  de 
saber  que  ese  aborto  del  infierno,  llamado 
Nicomedes,  fué  ei  que  te  delató  el  54,  el  que 
provocó  aquella  algarada  en  tu  casa  en  que, 
gracias  a  Juan,  no  tuvimos  un  serio  disgus- 
to, el  que  influyó  para  mi  separación  en  las 
filas  del  ejército  y  a  la  vez  en  tu  prisión  y 
destierro;  en  una  palabra,  el  autor  de  todaS'. 
las  persecuciones  de  que  nosotros  y  nuestros 
amigos  hemos  sido  objeto  por  parte  de  la 
reacción  triunfante. 

Pues  como  capítulo  de  cargos,  hay  por  mi 
parte  algunos  más,  de  más  transcendencia 
y  tristes  consecuencias  que  tú  ignoras;  no 
sé  si  sabrás  que  perdimos  nuestra  angelical 
hija  Julia. 

Lo  ignoraba  y  lo  deploro  en  el  alma. 
La  causa  que  motivó  tan  irreparable  pérdi- 
da fué  el  susto  que  la  produjo  mi  prisión. 
Estando  yo  en  la  emigración,  ese  depravado 
ISicomedes  me  dirigió  anónimos  acompa- 
ñando cartas  falsificadas  por  las  que  se  tra- 
taba de  evidenciar  sus  criminales  relaciones 
con  mi  esposa;  solo  mi  calma  y  reflexión 
pudieron  evitarme  un  triste  fin. 
¡Qué  villanía!  Con  cien  vidas  que  tuviera 
no  pagara  sus  criminales  actos. 
(Jon  grandes  quebrantos  de  mi  amor  propio 
logré  se  me  levantase  el  destierro  y  volé  al 


—  76  - 


lado  de  mi  n'anca  bien  ponderada  María, 
pudiendo  comprobar  y  admirar  una  vez  más 
su  acrisolada  virtud. 

Mig.  [Ira  de  Dios!  ¿y  no;mataste  a  ese  canalla? 

Luis  tíabes  que  no  me  falta  corazón,  y  en  los 

primeros  momentos  cruzó  por  mi  mente  la 
idea  de  un  duelo  a  muerte;  más  la  razón  se 
impuso;  vencedor,  la  reputación  de  María 
hubiera  andado  en  lenguas;  muerto,  ¿cual 
sería  su  destino  al  quedar  abandonada? 

Mig.  Es  verdad,  mas  ahora  las  cosas  han  cambia- 

do y  yo  me  encargo...  precisamente  a  eso  he 

venido.  (Levantándose.) 
Luis  (Levantándose  también.)  Ten  Calma,  que  todo  Se 

andará. 

Mig.  Bueno,  pues  con  tu  permiso  voy  a  la  fonda 

a  decir  al  muchacho  traiga  el  equipaje;  de 
paso  respiraré  porque  tengo  la  sangre  tan 
movida  que  me  ahogo,  (coge  ei  ros.) 

Luis  (Tomando  el  sombrero.)  Vamos,  te  acompañaré 

y  as^  nos  distraeremos  los  dos,  que  buena 

falta  nos  hace.  (Llamando  desde  la  puerta  de  la 

derecha.)  Benita,  Benita,  a  la  señora  que  ve- 
nimos  en  seguida  y  que  tenga  el  almuerzo 
dispuesto. 

Mig.  Celebro  que  me  acompañes  para  hablarte 

de  algo  interesante  que  te  concierne... 


ESCENA  X 

MARIA  y  después  NICOMEDES 

María  Se  han  marchado  sin  despedirse,  jhabrá, 
bribones!  ¡qué  buen  amigo  es  Miguel  y  qué 
alma  tan  noble!  quiere  a  Luis  como  un  her- 
mano y  esto  hace  que  yo  le  aprecie  y  le  dis- 
tinga complaciéndome  en  extremo  el  poder- 
le obsequiar.  Una  de  las  mayores  ale- 
grías de  mi  vida  es  verle  ascendido;  es  un 
valiente  y  si  no  hubiera  sido  por  la  dichosa 
política,  sería  hoy,  como  dice  muy  bien, 
general. 

Ya  tiene  su  cuarto  arreglado;  celebraré 
pase  unos  días  en  nuestra  compañía,  pues  a 
su  lado  no  hay  penas;  por  otra  parte,  su  in- 
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fluencia  sobre  Luis  quizás  pueda  hacerle 
desif-tir  de  esas  meticulosidades  pueriles, 
excitándole  a  que  acepte  algún  puesto  en 
consonancia  con  su  alta  significación  y  como 
compensación  a  sus  muchos  sacrificios. 

ESCENA  XI 

MARÍA  y  NIOOMKDES 

NiC.  (Entrando  descompuesto  y  asustado.)  ¡Por  faVOr, 

sálveme  usted!  (Se  arrodilla  ante  María.) 

María        i  Y  se  atreve  usted  a  presentarse  ante  mí! 

K\c.  Perdóneme,  por  lo  que  más  ame  en  el  mun- 

do,  ocúlteme,  pues  tratan  de  matarme;  ¡por 
la  memoria  de  su  malograda  hija! 

María  ¿Y  tiene  usted  el  valor  de  invocarla  cuando 
fué  usted  quien  la  mató? 

N¡c.  I3na  loca  pasión... 

María  Mentira;  el  amor  es  un  sentimiento  noble  y 
generoso  que  no  cabe  en  su  pecho. 

(Ruidos  de  voces  y  gentes  que  se  aproximan.) 

NiC.  (Levantándose  y  mirando  alarmado  a  todas  partes.) 

¡Que  se  acercan! 

María  j Dadme  tuerzas,  Virgen  Santísima!  (señalán- 
dole la  puerta  de  la  derecha.)  Al  momento,  entre 
usted  ahí. 

(Mutis  Nicomedes,  por  la  mencionada  puerta.) 

ESCENA  XII 

MARÍA  y  MANUEL  seguidos  de  varios  hombres  con  palos,  pistofas 
y  navajas,  y  después  LUIS 

Man.  (con  una  pistola  en  la  mano.)  Caíste  en  la  tram- 

pa, zorro;  de  esta  no  te  libras. 

María  ¡Manuel!  ¿Qué  intentas?  ¿Es  ese  modo  de 
entrar  en  esta  casa? 

Man.  (parando  a  la  puerta  a  los  que  le  siguen.)  Señora, 

venimos  a  por  ese  bribón  a  quien  don  Luis 
verá  con  gusto  colgado  de  un  farol;  es  un 
enemigo  del  pueblo  y  nos  tiene  hechas  tan- 
tas y  tan  gordas... 
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María  Será  lo  que  quiera,  pero  aquí  no  consiento... 
Man.  |Ridiós!  Pídame  otra  cosa,  pero  de  esta  no 

se  me  escapa  ese  bicho  malo,  (se  dirige  a  in 

puerta  de  la  derecha,  que  cubre  María.) 

María        ¡Manuel,  deten  tel.. . 

Luis  (Sutraado  alterado  y  deteniendo  a  Manuel  por  un 

brazo,  a  tiempo  que  saca  su  pistola.)  ¿Qué  intentas? 

Man.  Señor,  matar  a  nuestro  verdugo. 

Luís  Pero,  ¿de  quién  se  trata? 

iVlan.         De  ese  Nicomedes,  que  Dios  confunda:  está 
ahí  escondió... 

Luís  (Adelantándose  hacia  María  y  mirándola  airado.)  ¡En 

mi  casal  ¿Amparado  por  ti? 

María        La  caridad  lo  demanda  y  el  honor  lo  exige. 

Luís  ¡El  honor!  (Aparte )  ¿Si  habré  vivido  engaña- 

do? (La  coge  por  un  brazo  y  la  separa  bruscamente.) 
Apártate,  si  no  quieres  que  pase  sobre  tu 
cadáver. 

María  (Resistiéndose  y  cayendo  de  rodillas  ante  él.)  ¡tiUis 

mío,  mátame  si  eres  capaz  de  juzá;arme  cul- 
pable, pero  no  deshonres  tu  nombre  con  un 
vil  asesinato. 

Luis  (Transición.)  ¡María!  (La  levanta  y  ella  cae  en  sus 

brazos.)  Manuel,  vete  con  esa  gente  fuera  de 
aquí. 

Man.  ¡Pero,  señor!  ¿Qué  dirán  de  mí?  Dirán  que 

soy  un  traidor,  y  eso... 
Luis  Digan  lo  que  quieran;  márchate  pronto,  o  no 

respondo.  (Amenazándole  con  la  pistola,  que  María 
retira  a  tiempo  que  entra  Miguel.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  MIGUEL 

Mig.  Luis,  ¿qué  es  eao?  ¿A  quién  vas  a  matar? 

¿Qué  hace  aquí  esta  gente? 
Man.         Señorito,  venimos  por  don  Nicomedes,  que 

está  aquí  oculto  y... 
Míg.  (sacando  el  sable.)  ¡Nicomedes  aquí!  Me  las 

pagará  todas  juntas,  (a  Manuel  y  su  gente.) 

Retiraos,  yo  me  encargo  de  entregarlo  vi70 
o  muerto. 

(Se  retira  Manuel  con  su  gente  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  XIV 


MIGUEL,  LUIS  y  MARÍA,  y  después  MANUEL 

(separándose  de  su  mujer  y  dejando  la  pistola  sobre  la 

consola.)  Acabas  de  hacer  un  ofrecimiento 
imposible  de  cumplir,  porque  mi  mujer  le 
ampara. 

¿Tu  mujer?  ¡María! 
Y  yo  también. 

¡Tú!  ¿Pero  os  habéis  vuelto  locos?  Si  este  sa- 
crificio hacéis  por  los  bribones,  ¿qué  vais  a 
dejar  para  los  hombres  de  bien? 
Otro  concepto  más  halagüeño  creí  merece- 
ría nuestro  proceder. 

No  quiero  recriminar  tu  lio:ereza,  porque  yo 
la  he  cometido  mayor  hace  un  instante,  y 
sin  la  mediación  de  este  ángel,  (Abrazando  a 
María.)  estaría  en  estos  momentos  como  reo 
en  capilla. 

(Enrainaudo  el  sable.)  No  acierto  a  Compren- 
der... 

Apelo  en  este  momento  a  su  hidalguía  y 
sentimientos  religiosos. 

Ese  infame  nos  ha  hecho  a  todos  el  mayor 
daño  posible  y  muy  especialmente  a  mí; 
por  su  proceder  es  digno  del  patíbulo;  pero 
si  se  hubiera  acercado  a  usted  pidiendo  per- 
dón e  implorando  protección  al  verse  perse- 
guido  de  muerte,  ¿le  hubiera  usted  entrega- 
do? ¿Hubiera  usted  permitido  que  en  su 
propio  hogar,  escogido  como  santo  asilo,  se 
asesinara  a  un  hombre  inerme? 
¡Por  vida  de!...  Estas  mujeres  son  capaces 
de  hacerle  a  uno  comulgar  con  ruedas  de 
molino...  En  fin,  echarle  fuera  y  que  se  las 
campanée  como  Dios  le  dé  a  entender,  por 
más  que  será  una  desgracia  que  libre  el  pe- 
llejo. 

(A"briendo  la  puerta  de  la  derecha.)  Salga  USted. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  NICOMEDES 
NiC.  (Con  ademán  suplicante.)  Por  Caridad... 

Mig.  ¡Canalla!  (Apaite.)  Me  están  dando  ganas  de 

ensartarle. 

Luis  Ni  una  palabra;  no  deshonre  usted  con  su 

presencia  un  momento  más  esta  casa,  (indi- 
cándole la  puerta  del  foro.) 

NiC.  (Despidiéndose  con  cortesía  y  encaminándose  a  la  puer- 

ta.) Dios  se  lo  pague.  (Sale  y  suena  un  tiro  ) 

¡Soco...! 

M3n.  (Apareciendo  en  la  puerta  con  una  pistola.)  Ya  CayÓ, 

¡qué  le  hemos  de  hacer! 
María        (Dando  un  grito.)  ¡Qué  horror!  ¡Un  aseginato!... 

(Cae  en  un  sillón  tapándose  la  cara.) 

Luis  (a  Manuel )  ¿Qué  has  hecho,  desgraciado? 

Man.  Lo  juré  a  la  Filarica:  soy  aragonés. 

Luis  Para  juzgar  a  los  malvados  existen  los  tri- 

bunales. 

l/lig.  ¡A  las  víboras  se  las  aplasta!  Cuando  Dios 

quiere,  providencialmente,  se  ejecuta  la 
justicia  del  pueblo. 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  DRAMA 


Obras  dramáticas,  originales  y  en  prosa,  pu- 
blicadas hasta  el  presente  por  su  autor, 
D.  César  Ordás-Avecilla  de  Urrengoechea. 

La  envidia. — Drama  en  tres  actos. 
La  justicia  del  pueblo. — Idem  en  cuatro  actos. 
El  cumplimiento  del  deber  o  la  Cruz  Roja, — Diálogo  dra- 
mático. 

Amor  de  novela. — Comedia  cómica  en  un  acto. 
Las  damas  de  la  Cruz  Roja  Española, — Monólogo. 
Ya  tengo  mi  hombre. — Monólogo. 
Las  Cándidas. — Monólogo. 
Dios  sobre  todo, — Monólogo. 


De  venta:  librería  de  Autores  Españoles,  Prado,  24,. 
— Madrid. 


Prtcio:  DOS  p^tas 
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